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    De la ventanilla en sombras surgió un brazo armado, y varias lenguas de fuego taladraron la oscuridad a la vez que sonaban apagados ecos, amortiguados por los estrepitosos ruidos del tubo de escape del coche, el silenciador del arma empleada para los disparos y los cambios de velocidad rapidísimos con que el que conducía aceleraba la marcha.


    La luz verde posterior del vehículo fantasma se apagó en el acto, y antes de que los desconcertados viandantes y el portero del Moulin-Rouge salieran de su estupor, la figura del pordiosero se dobló trágicamente, cayendo de bruces en la acera…
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  AL LECTOR


  Hoy, después de pensarlo mucho y ya en la quietud de la vida proporcionada por la paz, al borde de ver cumplidos mis mayores deseos o sea la perpetuidad de mi raza en el vástago que va a nacer, quiero, ante todo, librarme de la atroz pesadilla que me atormenta sin cesar un día y otro, haciendo participes a los demás de ciertas facetas de mi vida.


  No temo nada. Mi nombre, ignorado en absoluto por las gentes, procuraré hacerlo más oscuro aún bajo el seudónimo con que me encubro. Pero es preciso que dé abierto cauce a los mil sucesos de que fui protagonista en la pasada guerra, y también a aquellos de los cuales tuve conocimiento a través de mi agitada existencia como componente primero y dirigente después, de una de las más famosas y temidas organizaciones.


  Posiblemente falseé de intento algunos hechos, nombres y datos, con el fin de no dejar huella alguna para mi identificación, pero… así y todo, mis escritos tendrán el valor humano de la realidad, aunque ésta se adultere, y el vigor, y la cruda fuerza indispensables para hacerlos sugestivos.


  Me considero incapaz de guardar por más tiempo mis secretos sin pérdida de la razón, y espero que, al dar éstos al dominio público, se aquiete mi espíritu y se desvanezcan los fantasmas que me atormentan.


  Dije al principio que no temo nada, y es verdad. Nadie podrá sospechar ni descubrir bajo mi aspecto ciudadano de buen padre de familia, típicamente aburguesado y afable, al hombre que por espacio de varios años de intensa lucha supo con su inteligencia, suerte y audacia, sortear los inmensos peligros en que se vio envuelto.


  Por si fuera poco, mi nombre es una raya en el agua del departamento, a que pertenecí, y las pocas personas que me conocieron murieron en su mayoría o han desaparecido para siempre, por lo menos dentro del círculo de mis actividades actuales.


  Unas y otras, descansen en paz.


  EL AGENTE X 3.


  CAPÍTULO PRIMERO


  La noche de aquel 13 de agosto de 1939, la alargada silueta, de un hombre se destacó del portal correspondiente a la casa número 190 de la Rue Mercadet, en París, dirigiéndose con desenfadado aire hacia: la boca del metro situada en la calle del mismo nombre.


  Su aspecto exterior nada difería del de cualquiera de los muchos ciudadanos que transitaban a tales horas, y únicamente fijándose un poco en su descuidada indumentaria, en los profundos ojos negros, en el abundante cabello rizado que sobresalía del amplio chambergo y en las más que blancas, pálidas facciones que destacaban notablemente por la poblada barba, así como en la espaciosa y combada frente, podía deducirse algo de la agitada, vida interior de su propietario.


  Con elástico andar, haciendo gala de unos templados y potentes músculos, se adentró en el metro, sacando billete de segunda clase hasta la estación de la plaza de Clichy, donde se apeó, encaminándose despacio por el «boulevard» con dirección al «Moulin-Rouge», cuyos anuncios luminosos de neón parpadeaban en las sombras.


  La espaciosa vía del distrito de Montmartre se iluminaba a todo lo largo de las espaciosas aceras con los multicolores anuncios de cabarets, dancings, teatros y cines.


  El desconocido titubeó un segundo al salir de la estación del metro, pero, sin dejar de andar, consultó la hora en su reloj de pulsera de esfera luminosa. Eran, exactamente, las once y un minuto. Miró ante sí a lo lejos, como si buscara algo, y unos metros antes de llegar al famoso dancing, se detuvo para encender un cigarrillo.


  Apenas había acercado a él el fósforo, vislumbró la desgarbada figura de un pordiosero que se le aproximaba, caminando hacia él en sentido contrario. Sonrió interiormente, mientras brillaban sus pupilas y aflojaba la marcha. El mendigo se detuvo igualmente antes de llegar a la puerta del «Moulin-Rouge», y esperó. Subióse el cuello de la chaqueta como si tuviera, frío en aquella templada noche de verano, y con la mano extendida avanzó unos metros, tratando de alcanzar el quicio de la puerta del nocturno establecimiento parisiense.


  En aquel instante, un auto que llegaba a gran velocidad rozando con los guardabarros el bordillo de la acera, cruzó por delante del mendigo.


  De la ventanilla en sombras surgió un brazo armado, y varias lenguas de fuego taladraron la oscuridad a la vez que sonaban apagados ecos, amortiguados por los estrepitosos ruidos del tubo de escape del coche, el silenciador del arma empleada para los disparos y los cambios de velocidad rapidísimos con que el que conducía aceleraba la marcha.


  La luz verde posterior del vehículo fantasma se apagó en el acto, y antes de que los desconcertados viandantes y el portero del «Moulin-Rouge» salieran de su estupor, la figura del pordiosero se dobló trágicamente, cayendo de bruces en la acera.


  Apenas se desplomó, se sintió levantado por unos brazos flexibles y duros como el acero, y la voz del desconocido murmuró junto a él, en un susurro apenas perceptible:


  —¿No ha comido hoy?


  El mendigo elevó la vista, nublados los ojos por la muerte, y una sonrisa de íntima satisfacción apareció en su boca. Haciendo un esfuerzo, repuso:


  —No he comido hoy…, señor… Gracias.


  Aún tuvo alientos para llevarse la crispada mano a la chaqueta y arrancar con brusco tirón uno de los botones, que puso entre los dedos del desconocido. Luego cayó de nuevo, mientras se formaba un apretado grupo a su alrededor, y se alzaba un coro de voces.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Está muerto.


  —Le dispararon desde el auto.


  —No es posible. Se habrá desmayado de hambre.


  —Digo que le dispararon desde el auto. Vi los fogonazos del arma.


  El desconocido, con el botón apretado entre los dedos de la mano izquierda, miraba a lo lejos del «boulevard», siguiendo con la vista la dirección que tomó el coche fantasma.


  La voz del portero le sacó de su abstracción.


  —¿Qué le dijo, señor?


  —Nada. Que no había comido.


  Insistió el uniformado guardián del dancing:


  —Vi que le daba algo.


  —Se equivoca. Al llevarse la mano al pecho…, ¡inútilmente!, mire lo que dejó entre mis dedos antes de morir: un botón.


  Abrió la mano, mostrando ante los absortos ojos de los circunstantes él objeto aludido.


  —¿Dice que está muerto?


  Una fría mirada fue la respuesta. El silbato de un policía sonó en la noche.


  El grupo se descompuso por unos instantes, y la voz del portero volvió a dejarse oír.


  —Será mejor que se marchen, señores; se evitarán molestias.


  El grupo se deshizo.


  El desconocido pareció titubear unos segundos mirando al partero, y sonrió mientras jugaba distraídamente, al parecer, con el botón que conservaba en la mano.


  —Dicen que la cuerda de un ahorcado trae suerte. Me quedaré con el botón y… aunque no es lo mismo, comprobaré si es cierto lo que dicen, ¿no cree?


  —Haga lo que quiera, señor, pero siga su camino. La policía no tardará en llegar.


  —Gracias. Estaré ahí dentro, por si me necesitan.


  Dio unos pasos, dirigiéndose hacia la puerta del dancing, en el que penetró seguido por la mirada del cancerbero.


  A sus espaldas, oyó rumor de gente y precipitado correr de pies.


  Llevaría escasamente unos minutos sentado a la mesita a que se dejó conducir por el obsequioso garçon que acudió a su encuentro, cuando por el rabillo del ojo vio que alguien se le aproximaba.


  Sus dedos trabajaron rápidamente sobre el botón que aún conservaba en la mano, extrayendo del interior del mismo un delgado y doblado papelito.


  —Perdón, señor.


  La maciza figura de un hombre vestido de gris se interpuso en su campo visual. A su lado, dos gendarmes.


  El desconocido, sin descomponer la postura, elevó los ojos.


  —Diga.


  —El portero me ha indicado que presenció usted el «accidente». Su nombre, por favor.


  La mano derecha del desconocido se introdujo en el bolsillo interior de la chaqueta. Sacó una cartera de piel, y de ella unos documentos que ofreció al agente de la policía.


  —Pierre Gaubin —leyó aquél—. Escritor. Veintiocho años.


  Una sonrisa, curvó sus labios duros.


  —¿Artista?


  Los negros ojos del desconocido miraron al agente de hito en hito. Sin quitarse el apagado cigarrillo que conservaba en la boca, murmuró:


  —Cuando usted lo dice…


  —Bien. No he querido molestarle. ¿Qué hay de un botón que al parecer le dieron?


  La mano izquierda de Pierre volvió a abrirse, mostrando en su palma el objeto de la pregunta.


  —Éste es.


  Unos dedos, gruesos y grasientos, se apoderaron del adminículo. Los ojillos del agente lo examinaron curiosos.


  —¿Nada más?


  —Nada más.


  —Siento desilusionarle, señor, pero rae lo llevo. El comisario quizá lo necesite.


  —Bien. No puedo negarme.


  Había vuelto a adquirir la expresión de fastidio que tenía a la llegada del agente, y sus ojos, haciendo caso omiso de la presencia, de éste y de los gendarmes que le acompañaban, estaban vueltos hacia la pista del dancing.


  El agente clavó sus miradas en el escritor.


  —¿No le molestará que, en caso necesario, se le llame para prestar declaración, verdad?


  Pierre se encogió de hombros sin cambiar de postura ni volver los ojos.


  —Era absoluto —replicó displicente.


  El representante de la autoridad sacó un carnet, y se dispuso a tomar nota.


  —Pierre Gaubin, ¿verdad?


  —Eso. Pierre Gaubin.


  —Escritor.


  —Sí.


  —Domiciliado en la Rue Mercadet, núm. 190.


  —Exactamente.


  —Es cuanto necesitamos por ahora. Muchas gracias.


  Guardó el carnet, y se volvió a los gendarmes Una mirada de inteligencia, y haciendo un ligero saludo se apartó de Pierre, dirigiéndose a la salida de establecimiento. El maître y los camareros que le vieron salir respiraron satisfechos, dibujándose en varias bocas a la vez una sonrisa que reflejaba la preocupación que les produjo la presencia de los guardadores del orden.


  Mariposearon durante cierto tiempo en torno del escritor, pendientes de sus menores gestos, hasta que la llegada de clientes les obligó a abandonar su actitud de constante vigilancia.


  Pierre, con el cigarrillo entre los dedos, se removió inquieto en su silla al cabo de dos horas. Levantó la cabeza y apuró de un trago la copa de licor que pidió al sentarse. Hizo un gesto, y el garçon acudió solícito.


  Minutos después abandonaba el «Moulin-Rouge», no sin despedirse con un afectuoso ademán del galoneado portero.


  La distancia que recorrió por el «boulevard» hasta la estación del metro, la cubrió con el mismo andar pausado y flexible que empleó anteriormente. De igual forma siguió por la Rue Mercadet hasta llegar al 190. Ante el portal se detuvo unos instantes, buscando la llave de entrada, mientras disimuladamente volvía la cabeza en una y otra dirección. Nada sospechoso apareció a su vista. Introdujo la llave en la cerradura y se adentró en las sombras, no sin encender previamente un fósforo que iluminó sus demacradas facciones. La llama oscilaba ligeramente en sus dedos. Subió sin hacer ruido, y al llegar al último piso se detuvo frente a una puerta, que franqueó a poco. Dio vuelta al conmutador de la luz, y una rápida ojeada a la reducida estancia le previno. Todo, en apariencia, continuaba igual que él lo dejara, pero…, había algo en el modesto cuartucho que flotaba en el ambiente. Con perfecta naturalidad, sin que se le alterase lo más mínimo el pulso, encendió de nuevo el cigarrillo, y, tras dar una profunda chupada, se aproximó a una mesita, depositándolo descuidadamente en el cenicero. Fue a volverse y… le pareció que el techo se desplomaba sobre su cabeza. Antes de caer, distinguió la borrosa silueta de un hombre.


  Cuando recobró el conocimiento, la luz continuaba encendida, y el mayor silencio reinaba en la estancia.


  Se alzó penosamente. La nuca le dolía de una manera atroz, y tuvo necesidad de permanecer sentado cierto tiempo antes de recobrar las fuerzas. A su lado, en el suelo, los documentos de identidad y cuantos objetos de su pertenencia llevara consigo. Únicamente le faltaba la automática.


  Apoyándose en las manos, se puso de pie. Se alisó el cabello, y sus dedos palparon suaves el lugar donde recibió el golpe. Luego fijó los ojos en el cenicero que se hallaba encima de la mesa. El cigarrillo estaba allí, apagado. Conteniendo los impulsos que le acuciaban, recorrió la habitación y sus dependencias, hasta convencerse de hallarse solo. Entonces echó el cerrojo a la puerta de entrada, y corrió las cortinas del amplio ventanal. Sus movimientos eran rápidos y precisos. Se apoderó del cigarrillo, sonriendo entre dientes al ver aparecer en sus dedos, sacándolo de la boquilla, el papelito tan cuidadosamente guardado. Lo desdobló con cierta ansiedad, y se inclinó sobre la pantalla de la mesa para leer.


  Apenas si había unos renglones escritos con letra menuda y apretada. Los devoró en silencio con la vista.


  «Me han descubierto. Vigile Hotel Terminus, habitación 87. También Boulevard Hausmann,28. Se llama Daniel Cahn. Tenga cuidado. Se le espera.


  »Z».


  Anotó mentalmente las direcciones y el nombre que terminaba de leer, y sacando la caja de fósforos prendió uno. Con él redujo a cenizas el fino papel escrito y las aventó, llevándolas en el cenicero, desde el ventanal a la calle.


  Volvió a cerrar y a correr las cortinas. Libertó a la puerta del cerrojo, y antes de apagar la luz, paseó la vista por el revuelto cuarto. Todo estaba en desorden. La búsqueda del intruso, aunque precipitada, había sido minuciosa. Orientándose en la oscuridad, se dirigió a la habitación del fondo. Escaló la ventana y, desde ella, no le fue difícil izarse hasta el tejado mediante una vigorosa flexión. La distancia que le separaba de la casa vecina la salvó con un prodigioso salto. Minutos después se introducía, dejándose resbalar por el canalón del agua, en la galería de un piso situado al mismo nivel que el que terminaba de abandonar. Abrió una puerta, y se halló dentro. Al tiempo que cerraba, se contuvo, y por espacio de varios segundos escuchó atentamente. El silencio era absoluto. Respiró. Andando con sigilo cruzó la pieza, penetrando en otra más reducida. Durante unos instantes se le oyó manipular en un mueble. Luego un hilo de luz rasgó las tinieblas, yendo a posarse por todos los rincones del cuarto. Cuando se convenció de encontrarse solo, dejó la linterna sobre un mueble tocador, y oprimió el botón de la perilla de una lamparita de noche. Una tenue claridad verdosa se esparció por la estancia. Sentóse frente al espejo, y en pocos minutos se afeitó la barba, apareciendo en la azogada luna, reflejado, un rostro completamente distinto al anterior. Facciones serenas de trazos firmes, boca bien dibujada y mentón cuadrado. Representaría tener veinticinco años de edad. Rápidamente procedió a mudarse de ropa, y de un armario sacó una maleta grande de cuero, que examinó detenidamente. De su interior tomó una pistola, que se guardó una vez comprobado su funcionamiento y carga.


  El sol se miraba en los cristales, cuando por una casa de la Rue Montcalm salía a la calle completamente transformado. Enfocó la Rue Ordener hasta llegar a la plaza de Jules Jofrin, donde tomó un taxi.


  Mientras el chófer se hacía cargo de la maleta, ordenó:


  —A la estación de Saint Lazare, por la Rue Mercadet.


  El motor ronroneó adormilado por unos segundos, antes de que el coche se pusiera en marcha.


  Frente al 190 de la espaciosa Rue, un fotógrafo ambulante disponía su máquina sobre el trípode, mirando insistentemente hacia los ventanales del último piso.


  El joven sonrió, mientras grababa en sus retinas el rostro del fotógrafo callejero.


  CAPÍTULO II


  Confundido con los viajeros que terminaban de apearse del tren entrado en agujas, salió por la puerta principal de la estación de Saint Lazare.


  Detuvo a un nuevo taxi con la mano.


  —Al Hotel Terminus —dijo al conductor, en un francés no muy puro.


  Los ojillos del chófer sonrieron humorísticamente mientras daba la vuelta a la plaza de Budapest, para dirigirse por la Rue de Amsterdam a la de Saint Lazare. A los pocos minutos, se detenía el coche a la puerta del Hotel.


  Precedido por el botones portador de la maleta, se acercó al comptoir. Acababa de llenar todos los requisitos, cuando un rápido taconeo a sus espaldas le hizo volverse sin ver la llave que le tendía el empleado. Una hermosa mujer, de cabellos rubios como el oro y ojos de esmeralda, se detuvo junto a él, favoreciendo al obsequioso encargado del comptoir con una sonrisa.


  —Mi llave —dijo, ofreciéndosela con su enguantada mano—. Si alguien pregunta por mí, puede decirle que volveré a la hora de la comida. Y… si traen algo —añadió—, llévenlo a mi cuarto. Ya sabe, habitación 87.


  —Descuide, señorita Farrell; no se me olvidará.


  El joven continuaba observando a la preciosa mujer que tenía a su lado, y al oír «habitación 87» no pudo reprimir un leve parpadeo. El empleado fijó sus miradas un instante en él y, volviéndolas a la dama, indicó:


  —El señor es americano como usted, señorita; termina de llegar.


  Los ojos color de esmeralda se volvieron para encontrarse con los del joven. Éste hizo una ligera reverencia.


  —Robert Pringle, para servirle.


  —Gracias. Me llamo Alice Farrell.


  —¿De New York?


  —¡No, no! De Miami.


  —Perdón —disculpóse él.


  Alice sonrió abiertamente, ahora mostrando su blanca dentadura.


  —Celebro mucho haberle conocido, señor Pringle; no dudo que nos volveremos a ver.


  —Posiblemente, señorita Farrell. ¡El mundo es tan pequeño!


  Ella, sin apartar los ojos de Robert, quien parecía mirarla extasiado, saludó con la cabeza en muda despedida. Él correspondió con una inclinación ceremoniosa, mientras seguía con la vista la marcha de la joven. Se volvió para enfrentarse con el empleado, que le tendía la llave con una lucecita burlona en los ojos.


  —Bonita mujer, señor Pringle; ¿no cree?


  —En efecto, bonita mujer.


  Entregó al botones la llave del cuarto y se alejó tras él, camino del ascensor. Antes de entrar, compró un paquete de cigarrillos y un periódico de la mañana.


  Cuando la puerta de su habitación se hubo cerrado, procedió a desnudarse. Necesitaba una buena ducha. Durante unos minutos permaneció en el cuarto de baño, y cuando salió, cubierto el cuerpo con una amplia toalla, se dejó caer sobre un sillón mientras encendía un cigarrillo. Desplegó el diario y, tras mirar durante unos segundos, encontró lo que buscaba en él. La noticia era escueta.


  «UN HOMBRE ASESINADO».


  «Anoche, alrededor de los once y a la puerta del «Moulin-Rouge», fue asesinado un mendigo sin que hasta la fecha sepamos los motivos que tuvieron los que llevaron a efecto la fechoría. Por las versiones recogidas, parece ser que de un auto que pasó cerca de él, a gran velocidad, le hicieron varios disparos con un arma automática, produciéndole la muerte. No se le han encontrado documentos de identidad, ignorándose por tanto su nombre. La policía busca al coche fantasma, y se cree que no tardará éste en caer en sus manos. Esperamos que esto suceda».


  Nada más. Ni un comentario sobre el asesinato ni sobre la víctima. Robert dobló de nuevo el periódico, permaneciendo durante unos instantes con la mirada perdida en un ángulo de la habitación, como ensimismado. Luego sus dientes rechinaron con fuerza, mientras crujían los huesos de sus dedos al cerrar el puño.


  —¡Pobre! —murmuró.


  Se vistió aprisa. Mientras se hacía el nudo de la corbata frente al espejo, una idea le asaltó, tomando cuerpo en su mente. La ocasión parecía hecha para él. Terminó su atuendo, y después de deslizar en el bolsillo de la chaqueta una pequeña automática, y guardarse en el pantalón un diminuto manojo de llaves de diversas formas, salió al pasillo. Anduvo por él despacio, atento al menor ruido que pudiera percibir, y al pasar por delante del número 87 se detuvo un instante. El silencio más absoluto parecía adueñarse de aquella ala de edificio. Sus manos trabajaron con rapidez, y un segundo más tarde cerraba la puerta de la habitación por dentro.


  Ya en el interior del cuarto destinada a la señorita Farrell, se movió con inusitada velocidad de un lado a otro. Con un golpe de vista abarcó el risueño aspecto de la salita de estar con su mesa adornada de flores, un pequeño mueble biblioteca con algunos libros, y dos o tres revistas tiradas en uno de los sillones cercanos al balcón. Se introdujo en la alcoba, yendo en derechura a los armarios empotrados en la pared. Examinó con certero ojo los vestidos allí colocados, y tras corto titubeo abrió la maleta que se encontraba en el fondo. Sus ágiles manos rebuscaron en ella. Prendas íntimas, una máquina fotográfica de exquisita factura, algunos libros de autores americanos versando sobre distintos temas, y un paquete de cartas cuidadosamente atado con una cinta. Tomó una de ellas, leyendo velozmente su contenido. Por el estado del papel y la fecha que la encabezaba, así como por su lectura, comprendió que dicha correspondencia no le diría nada de lo que esperaba saber. Tomó otra, y comparó la firma. Pertenecía a la misma mano. Sacó otra al azar, con resultados idénticos, y volviendo a ponerla donde estaba, dejó el paquete en el mismo sitio donde lo encontró. El cajoncito de la mesita de noche acaparó su atención por unos segundos, y lo abrió para ver su contenido. Paquetes de cigarrillos, un encendedor automático y… Detuvo la inspección al oír un ligero roce en la puerta de entrada. Deslizándose con asombrosa celeridad volvió sobre sus pasos, y apenas tuvo tiempo de ocultarse tras uno de los sillones situados junto al balcón, cuando aquélla se abrió sigilosamente para dar paso a un hombre… Éste miró a todos lados, receloso, y dejando la puerta sin cerrar, pero debidamente ajustada al marco, penetró en el interior, siguiendo las mismas precauciones adoptadas por Robert. Al parecer, no le era el lugar desconocido, ya que se dirigió en derechura a la alcoba. El joven le siguió con la vista, mientras una extraña sonrisa aparecía en sus labios. El intruso abrió el cajoncito de la mesilla de noche, extrayendo de él un doblada papel que se guardó precipitadamente, después de haberle echado una ojeada. Luego se dirigió hacia la puerta. Abrió ésta y…


  El puño de Robert le golpeó con matemática precisión y formidable violencia en la barbilla.


  Al hacerlo pudo ver el rostro del que golpeaba, y sus ojos se empequeñecieron mientras crispaba las mandíbulas. Su antagonista era japonés. Éste cayó contra la cama y sin duda poseía un vigor tremendo, ya que intentó alzarse al punto. Robert no le dejó y repitió el golpe, que aquél trató de esquivar bajando la cabeza. Alcanzado no obstante en la frente se asió con fuerza a las piernas de Robert, y le habría tirado al suelo si éste, anticipándose en la lucha, no le hubiera golpeado con la rodilla. Renovó acto seguido sus demoledores golpes sobre las mandíbulas del japonés con tremendos «crochets» con ambas manos, para terminar con un potente y espectacular gancho de derecha que derribó a su adversario sin sentido. Dificultosamente se enderezó frotándose una de las piernas, cuyos tendones se resentían doloridos por la presión ejercida en ellos durante la lucha. De haberse retardado un poco en precipitar el final, se habría visto seriamente comprometido. No era la primera vez que sentía las «caricias» de la complicada y difícil lucha japonesa, y en más de una ocasión se vio en inminente peligro por culpa de aquellas malditas «llaves» de jiu-jitsu. Se aproximó al caído y rápidamente; le quitó el papel que se había guardado, así como una pistola que encontró.


  Con ella en la mano y sin perder de vista al japonés, leyó la que resultó ser un cablegrama.


  «SÉ FELIZ. ESTOY IGUAL. DISFRUTA VIAJE. —WALTER».


  Sin pérdida de tiempo se inclinó de nuevo sobre; el caído, registrándole concienzudamente. No halló sobre él nada que pudiera identificarle, y retrocedió de espaldas para ganar la salida. Con la mano en la puerta se detuvo y, pensándolo mejor, se dirigió al teléfono. Ya se llevaba el auricular al oído, cuando una voz sonó amenazadora a sus espaldas.


  —¡No se mueva!


  Lentamente giró la cabeza para ver.


  Alice Farrell se hallaba de pie a la entrada, apuntándole firmemente con una browning que había extraído del bolso. Sus lindos labios se plegaban en una dura sonrisa, y los magníficos ojos de color esmeralda relucían con frías tonalidades.


  * * *


  Robert sonrió.


  —¡Caramba, señorita Farrell!


  Hizo un insignificante movimiento.


  —He dicho que no se mueva…, señor Pringle.


  Arrastró deliberadamente las últimas palabras, mientras sus ojos seguían atentos mirando.


  —¿Me permite que utilice su teléfono?


  —Hágalo si quiere.


  —Gracias. ¿Puedo pedirle un favor?


  —Diga.


  —¿Tendría algún inconveniente en apartar de mí el cañón de esa pistola? Podría disparársele.


  —No pienso hacerlo.


  —Bien. Entonces… ¿quiere…?


  —¡No se vuelva!


  Robert, con el auricular en la mano, completamente de espaldas a la joven, continuó:


  —… ¿quiere, hacerme el favor de ir dando la vuelta poco a poco hasta situarse donde yo pueda verla? Al menos, si se le dispara ese cacharro mientras telefoneo, podré recrearme en la contemplación de sus ojos. ¿No le han dicho, señorita Farrell, que son muy bonitos?


  —¿Qué hace en mi habitación?


  —¡Pchs! Es posible que; no me crea si se lo digo, pero… así y todo, probaré: Entré por pura curiosidad.


  —¡Ya!


  —Y me encontré con un desconocido japonés que hurgaba en sus cosas del cajoncito de la mesita de noche.


  —No le creía tan ingenuo, señor Pringle. ¿No se le ocurre otra cosa?


  —Sí; de momento, que se haga cargo de la pistola que quité al sujeto en cuestión, y de cierto papel del cual se había apoderado. Tome.


  Con la mano derecha empujó ambas cosas a un extremo de la mesa. Luego y al tiempo que se llevaba el auricular al oído, añadió:


  —No pierda de vista la entrada a su alcoba. El individuo ese recobrará el conocimiento de un momento a otro, y conviene que no se nos escape.


  Antes de que la sorprendida Alice pudiera responder, estaba hablando por teléfono.


  —¡Oiga! ¡Oiga!… Soy Robert Pringle. Llamo desde el cuarto de la señorita Farrell, habitación 87. Sí… Habitación87. He sorprendido a un extraño cuando intentaba robar. Diga al agente del Hotel que suba. Sí… al agente. ¡Ya lo sé! Está aquí conmigo. Acaba de llegar en este momento.


  Despacio colgó el auricular, enderezándose sin dejar de mirar hacia la puerta de la alcoba.


  —¿Sigue usted apuntándome, señorita Farrell? —Sí.


  —Procure sujetar los nervios. Voy a empujar la puerta de su alcoba con el pie, para que pueda ver el interior. ¿Está usted segura de que no va a disparársele el arma?


  —Si intenta hacer alguna jugarreta…


  —Descuide. Aprecio mucho mi piel, y no le daré lugar a que oprima el gatillo.


  Andando lentamente se acercó a la puerta de la alcoba, que abrió. El japonés se incorporaba en aquel instante, y sus ojillos miraron siniestramente a Robert.


  —¿Cogió usted la pistola y el papel, señorita Farrell?


  —Sí. Puede volverse si quiere, señor Pringle… y ¡échese a un lado, por favor!


  Sonriente complació a Alice, apartándose de la puerta. Ella le miró un instante, y la sonrisa que le dirigió distaba mucho de parecerse a la que sorprendió en boca de la joven cuando iba a llamar por teléfono.


  —Bien. ¿Qué le parece ahora mi explicación, señorita Farrell?


  La puerta de entrada se abrió estruendosamente y la figura de un hombre de aspecto duro y vivos ojos apareció en el marco. Detrás de él, dos o tres hombres más, y la muchacha de servicio con su delantal blanco.


  —¿Qué ocurre, señorita?


  El agente hizo la pregunta mientras avanzaba hacia ella.


  Alice, sin volverse, repuso:


  —No lo sé aún. El señor Pringle sorprendió a ese hombre en mis habitaciones y…


  El agente había llegado al lado del japonés y, poniéndole una mano en el hombro, le sacudía como a un muñeco. Robert, tras encogerse de hombros, fue a sentarse en uno de los sillones, mirando, al parecer divertido, la escena.


  —¿Quién es usted y qué hacía en estas habitaciones?


  El detenido se limitó a entornar los ojos, mientras clavaba sus miradas en Robert como si le quisiera taladrar con ellas.


  —¿No me ha oído? —volvió a insistir el agente—, ¿qué hacía aquí?


  El oriental parecía mudo. Su cara había adoptado una máscara, de indiferencia, y claramente se adivinaba que sería difícil hacerle hablar.


  El agente, llevando su presa, se aproximó a la joven.


  —¿Ha visto si le falta algo, señorita?


  Del grupo de hombres que permanecían a la puerta de entrada, se destacó uno de ellos.


  —Señorita Farrell, por favor —suplicó casi—. Espero que lo sucedido no influya en su ánimo con respecto al concepto que del Hotel tenía. Le aseguro que este caso no volverá a repetirse. Si quiere que le demos otras habitaciones… que pongamos en su puerta un cerrojo de seguridad… Puedo garantizarle como Gerente del Hotel que lo ocurrido…


  —No se moleste. Sé perfectamente que ustedes no tienen la culpa. Hechos semejantes son frecuentes en todos los hoteles del mundo.


  Los ojos color esmeralda de la joven habían recobrado su primitiva y normal tonalidad, y el arma había desaparecido en el interior de su bolso.


  El agente de policía, anticipándose a las palabras que estaban a punto de surgir de la boca del Gerente, preguntó:


  —¿Conoce usted a este hombre, señorita?


  —No. No le conozco.


  —¿Quiere ver si falta algo de su equipaje?


  Alice entró en la alcoba. Por unos minutos se la vio mirar en el cajoncito de la mesita de noche. Abrió después el armario, y sacando la maleta, la examinó antes de proceder a abrirla. Luego, y tras volcarla con todo su contenido sobre la cania, se volvió al agente.


  —Que sepa, no me ha robado.


  —¿Está segura, señorita?


  —Completamente.


  —¿No le faltan joyas…, dinero?


  —No. Las joyas de que dispongo las llevo encima y… en cuanto a dinero —sonrió deliciosamente antes de seguir—… el «Garanty Trust Company of New York», me provee de cuantos fondos necesito. Tengo abierta una cuenta corriente.


  —¿Entonces…?


  Los vivos ojos del agente reflejaron extrañeza.


  —¿Qué quiere que le diga? Supongo que entraría en mis habitaciones creyendo encontrar algo que mereciera la pena y… ya sabe el resto. —Buscó con la vista a Robert, quien parecía absorto fumando un cigarrillo cómodamente instalado en el sillón, y terminó con una sonrisa—: El señor Pringle llegó en el momento oportuno.


  Los vivaces ojos del agente se fijaron en el joven.


  —¿Le vio tomar alguna cosa?


  Robert estuvo a punto de decir que: sí pero una mirada de Alice le contuvo, y como por otra parte no tenía ningún interés en hacer público lo que sabía, contestó displicente, quitándose el cigarrillo de la boca:


  —No, agente; le sorprendí en el momento en que salía de la alcoba de la señorita. Iba yo por el pasillo, camino de la calle, cuando me pareció oír ruido en estas habitaciones y… como en el momento de llegar al Hotel oí decir a la señorita Farrell que no volvería hasta la hora de la comida, me pareció sospechoso el ruido, y me detuve ante la puerta del cuarto. No pude reprimir la curiosidad, y empujé ligeramente la puerta al parecerme que alguien andaba cautelosamente en el interior. Casi me tropecé con ese individuo cuando salía. Luchamos y… reconozco que tuve suerte y no poca. Llevaba una pistola que le quité y entregué a la señorita en el momento en que ésta hizo su aparición en las habitaciones. En ese preciso instante me disponía a telefonear a ustedes.


  El agente miró a Alice, y ella le indicó con un gesto el arma que se veía encima de la mesita. El cablegrama había desaparecido. Robert sonrió imperceptiblemente al darse cuenta del escamoteo.


  —¿Nada más?


  Robert se encogió de hombros y, tirando el cigarrillo, se incorporó.


  Andando perezosamente se dirigió hacia la puerta de entrada, mientras el agente empujaba a su prisionero, y el Gerente del Hotel y los empleados del mismo se hacen a un lado para, abrirles paso.


  Ella, en tanto, había abierto el balcón, como si quisiera despejar la atmósfera.


  El agente se detuvo antes de salir y, volviéndose hacia Robert y Alice, dijo:


  —No creo tenerles que molestar, pero en caso…


  No pudo seguir. Su prisionero, como si hubiera estado esperando el momento oportuno, se desasió con inusitada violencia de la mano que le sujetaba, y dando un prodigioso salto hacia adelante atravesó la pieza, lanzándose de cabeza por el balcón. Un grito de espanto surgió de la garganta de la fámula del blanco delantal, y Alice se llevó la mano a los ojos como si quisiera evitar con ello la horrible visión, de aquel hombre arrojándose al espacio. Un golpe sordo llegó a los oídos de cuantos allí se encontraban. Después rumor de gente, gritos del exterior y agudos silbidos.


  El agente, pasado el primer momento de sorpresa por la rapidez de los hechos, corrió al balcón, asomándose durante unos segundos. Su rostro expresaba contrariedad suma cuando se volvió a los espantados espectadores.


  —¡Demonio! —exclamó.


  A toda prisa abandonó el cuarto, mientras los empleados del Hotel, con la sirvienta pisándoles los talones, corrían por el pasillo adelante en busca del ascensor.


  —¡Un «chugi»!


  La exclamación había partido de los labios de Alice, sin darse cuenta.


  Robert se le aproximó, y mientras clavaba en ella sus negros ojos, inquirió como extrañado:


  —¿Decía usted?


  Ella tardó unos segundos en responder. Anduvo unos pasos vacilante, y se desplomó materialmente sobre el sillón más próximo.


  —Perdone. ¡Ha sido tan terrible! Ese hombre…


  Robert, en pie, se había situado delante de Alice, y la miraba fijamente.


  —¿Qué dijo usted que era?


  La pregunta y la mirada de Pringle revelaban curiosidad.


  —Usted quizá no comprenda, señor —dijo, recobrándose en el acto—. Es el nombre que dan en el Japón a ciertos individuos que prefieren morir antes de ser detenidos o tenidos por cobardes y… aquel hombre… —Sonrió levemente antes de proseguir—, me recordó, ¡no sé por qué causa!, a uno de ellos.


  —«Chugi». Dijo usted esto, ¿no?


  —Sí. Pero le ruego que no haga caso. Estoy tan excitada que no sé lo que me digo ni lo que me hago. ¡Tengo los nervios de punta!


  —¡Nadie lo diría! Y… menos que nadie… yo.


  La pistola parecía muy firme en su mano cuando me apuntaba con ella.


  —Es posible. A veces suelo dominarme, y consigo parecer desprovista de nervios. De todas formas, puedo confesar a usted que estaba más muerta que viva cuando entré en mi cuarto y le vi. ¡No sé cómo pude sacar el arma!


  —Lo comprendo, señorita. Tampoco yo me hallaba muy tranquilo al verme encañonado. —Hizo una pausa, y preguntó con visible ansiedad—: ¿Se siente mejor?


  —Sí; muchas gracias. ¿No quiere sentarse, señor Pringle?


  —No está en mi ánimo molestarla, señorita Farrell, pero si mi presencia puede serle confortadora en estos momentos…


  —¡Oh, sí! Se lo garantizo. Ruego que se quede.


  Robert se inclinó ante ella, y fue a tomar asiento frente por frente.


  Durante un instante, ninguno de los dos pareció darse cuenta de la presencia del otro. Al fin dijo él:


  —¿Me permite una nueva pregunta, señorita Farrell?


  Los ojos color esmeralda de la joven se elevaron hacia su interlocutor.


  —Sé lo que va a preguntarme, señor Pringle.


  —En ese caso… ¿qué me contesta?


  Alice abrió el bolso, y sacando de él el cablegrama, se lo tendió con una sonrisa.


  —Entérese usted mismo. No vale la pena que se lo oculte.


  Robert rechazó con elocuente gesto.


  —Perdone. No soy quién para meterme en su vida privada. Pero… ¡francamente!, me extrañó que ocultara usted al agente del Hotel…


  —Discúlpeme, señor Pringle, se lo ruego; no he tratado de ocultar nada, únicamente se me olvidó decirle que me había sustraído esto… ya que no lo consideré de interés… puesto que no lo tiene. No acierto a explicarme por qué se llevaba un «cable» a mí dirigido, el hombre que entró a robar.


  —¿Le comunican en él algo de verdadera importancia?


  —En absoluto. Familiar totalmente.


  —Bien. No quisiera abusar de su hospitalidad para conmigo, y ya que parece un poco más sosegada, me retiraré. Le pido mil disculpas por haber allanado su morada.


  Se alzó del asiento, y al ver que ella volvía la cabeza en dirección al abierto balcón de la salita, sonrió comprensivo.


  —Lo cerraré, si le parece. No creo que le agraden los ruidos que llegan de fuera.


  Cuando se volvió a Alice, ésta se había levantado a su vez.


  —No se irá antes de haber tomado una copita, señor Pringle; es lo menos que puedo hacer en obsequio suyo después del inmenso servicio que me ha prestado. ¡De no haber sido por su ayuda…!


  —¡Bah! No tiene por qué darlas. Fue para mí un placer inmenso el golpear a aquel hombre como lo hice. Le juro que en mi vida había tenido ocasión de habérmelas con un japonés.


  Alice se había dirigido al mueble-biblioteca, tomando de encima de él una, botella y unas copas.


  —¿Le gusta el champagne, señor Pringle? —preguntó acercándose—. Le confieso que me he aficionado a él de tal manera, que raramente me falta. En los Estados no lo tenemos tan bueno.


  —Acepto encantado, con una condición: llámeme Robert.


  —¿Le disgustará a usted llamarme Alice?


  —En absoluto, Alice; todo lo contrario.


  La joven escanció el espumeante y dorado líquido. Al ofrecerle la copa, sus ojos sonreían.


  —¿Cómo pudo librarse de él?


  —De la manera más fácil. Me acordé de usted, Alice, de sus ojos y…


  —No siga, Robert; veo que se ha contagiado del continente europeo —se ruborizó levemente antes de preguntar, mientras se llevaba la copa a los labios—: ¿Acostumbra usted a piropear a las mujeres?


  —No; nunca. Claro que en el caso presente no he podido evitarlo, y no me avergüenzo de ello. Dije antes, precisamente cuando me sorprendió usted al ir a llamar por teléfono, que tiene los ojos más bonitos del mundo, y es verdad. —Apuró la copa no sin alzarla antes ante la joven, y exclamó, chasqueando la lengua—: ¡Excelente champagne, Alice! Verdaderamente, es muy superior al que bebemos en los Estados.


  —¿Otra copita?


  —De ninguna manera. Espero que me invite a menudo, y no quiero resultarle gravoso. Tantas cuantas veces pase por su puerta, llamaré con el pretexto del champagne. No lo olvide.


  —¿Se va?


  —Sí. Prefiero hacerlo ahora por mi voluntad, antes de que se vea usted precisada a echarme. Me costará bastante acostumbrarme a estar a su lado.


  —No pretenderá que me quede aquí después de lo sucedido, ¿verdad?


  —Si no le da miedo ir en mi compañía…


  —No; creo que no me dará miedo.


  —Bien. Esperaré a que haya tomado lo que sin duda vino a buscar, y…


  Las pupilas de Alice centellearon un instante.


  —¿Cómo sabe que vine a buscar algo?


  Robert se volvió a ella antes de llegar a la puerta de salida.


  —Está usted tan agitada, Alice, que no recuerda haber dicho al empleado del comptoir que no volvería hasta la hora de comer. Y, siendo así, ¿a qué pudo obedecer su precipitado retomo, sino porque sé olvidó de algo?


  Había una expresión tan naturalmente ingenua en los ojos de Robert, que ella enrojeció de nuevo visiblemente. Su turbación fue fugaz.


  —Otra vez le suplico que me perdone —dijo, trocando rápida el gesto. Y añadió, a la vez que se introducía en la alcoba—: Se convencerá al fin de mi estado nervioso. Ya me había olvidado de ello.


  La puerta del dormitorio se cerró a sus espaldas, y el joven dejó brotar de sus labios una leve sonrisa que apenas si los distendió. Con la mayor naturalidad del mundo sacó una estilográfica y su cartera, y anotó sobre ella en un papel:


  «SÉ FELIZ. ESTOY IGUAL. DISFRUTA VIAJE.— WALTER».


  Escribiendo el nombre del firmante del cablegrama, le sorprendió Alice, de vuelta de la alcoba.


  Robert terminó la: escritura sonriendo a la joven como disculpándose. Luego guardó el papelito en la cartera, y ésta, juntamente con la estilográfica en el bolsillo interior de que las había sacado.


  —¿Dispuesta?


  —Dispuesta.


  Salieron juntos, y él se encargó de cerrar con llave y cerciorarse de haberlo hecho bien. Al entregársela a Alice, comentó:


  —No me extraña que aquel mono amarillo entrase en sus habitaciones. El abrir la puerta debió ser para él un juego de niños.


  —Sí; un juego de niños que le ha resultado fatal, Robert. Cada vez que me acuerdo…


  Al llegar al ascensor se detenía éste, y de su interior salió un caballero seguido por el Gerente del hotel. Aquél se abalanzó a Alice, tomándola de los brazos, mientras decía con aparente excitación:


  —Acabo de enterarme en este momento, señorita Farrell. ¿Le ha ocurrido algo… irreparable tal vez?


  Ella sonrió y, librándose de las manos con suavidad, repuso:


  —No, nada de eso; puede estar tranquilo.


  Se volvió al joven, e indicándoselo al recién llegado, dijo:


  —Permítame que le presente al señor Robert Pringle, a quien debo la fortuna de que no me haya sucedido nada. —Acarició a éste con una mirada de sus ojos y añadió—: Robert: el señor es Daniel Cahn, americano como nosotros, y un buen amigo.


  Los dos hombres se midieron un instante con la vista. En los ojos de Cahn había desconfianza infinita; en los de Robert, una burlona luz difícil de interpretar. Ambos se dieron un vigoroso apretón de manos.


  —Encantado de conocerle, señor Pringle. Algo de lo que ha hecho llegó a mis oídos mientras subía. ¿Sería mucho pedirle que nos acompañara a la mesa?


  —Tendría un gran placer en ello pero… ¡la verdad!, la señorita Farrell ya no me necesita.


  —¿No irá a decir que se niega? —preguntó Alice a Robert, de una forma deliciosa.


  —Pues… sí; eso mismo estaba tratando de hacer.


  —Es inútil. Cahn, amigo mío —pidió a éste— ayúdeme a convencerle para que nos acompañe.


  Insistió el aludido en unión de ella, y al fin Pringle hizo un gesto de derrota, introduciéndose con ambos en el ascensor, cuyo botones mantenía abierta la puerta esperando órdenes.


  Cerró tras ellos, y el gerente se apresuró a hacer lo propio con la enrejada exterior, a la vez que se inclinaba reverente y obsequioso.


  Cuando la caja hubo desaparecido de su vista, sacó un pañuelo y se limpió el abundante sudor que le corría por el rostro, mientras respiraba con fuerza como si terminara de aliviarse de un gran peso. Luego se volvió iracundo a la sirvienta que le contemplaba desde el tramo inferior de la amplia escalera de mármol, y lanzándole reprobadoras miradas, pasó por su lado resoplando como un fuelle.


  CAPÍTULO III


  Habían terminado de comer.


  El hotelito del Boulevard Hausmann, habitado por Daniel Cahn, resultó ser una agradable residencia. Desde el amplio comedor cuyos ventanales daban al jardín, se veía parte de la anchurosa vía, y hasta ellos llegaban amortiguados los ruidos del exterior.


  Un tieso y servicial criado atendía la mesa, cuidando de que ninguno de los comensales careciese de nada.


  Sirvieron los postres.


  —¡Bien! —exclamó el anfitrión, tras una pausa—. Hora es ya, señor Pringle, de que me entere con detalles dé cuanto ha ocurrido a la señorita Farrell en el hotel. A pesar de cuanto me ha dicho el gerente, y de haber presenciado la poco agradable escena de ver cómo se llevaban en una ambulancia al sujeto que se tiró por el balcón, espero de usted que me diga cómo sucedió el hecho. Si mal no recuerdo, parece ser que usted acababa de llegar, ¿no es cierto?


  —Efectivamente.


  —Y… ¿cómo fue el hallarle en las habitaciones…?


  —No me hallaba en ellas. Pasaba por delante del cuarto de la señorita cuando me pareció oír ruido dentro. Entré, y…


  —¿Supuso usted?…


  —Exacto. Como en presencia mía dijo ella al empleado del comptoir que no volvería hasta la hora de la comida…


  —Comprendo perfectamente, señor Pringle. Siga, por favor.


  —¡Bah! El resto ya lo sabe. Tropecé con él, y no titubeé un momento. Gracias a mi rapidez pude quitármelo de encima antes de que reaccionara. De lo contrario, no habría sido fácil la cosa. No olvide que iba armado.


  —¿Cómo se las arregló usted para…?


  —La misma pregunta hice yo —interrumpió Alice.


  Cahn sonrió a la joven. Era un hambre de unos cuarenta años, quizá más, aunque por su aspecto y por el vigor de que daba muestras, podían calculársele menos.


  Robert sonrió a su vez.


  —Observo —dijo— que les ha parecido extraño mi comportamiento con aquel hombrecillo. Pero… no hice nada que no pudiera repetir en cualquier momento. Máxime teniendo en cuenta que el boxeo fue siempre para mí alga más que un deporte.


  —No lo dudo, amigo mío —replicó Cahn, sin perder la sonrisa—; eso, no obstante, sé sobradamente bien cómo las gastan los japoneses, y de ahí mi extrañeza. Aquel hombrecillo, como usted dice, tengo la completa seguridad que dominaba alguna clase especial de lucha y… ¡créame!, el jiu-jitsu no es lo que mucha gente se imagina.


  —¡Bah! Cualquiera de mis compatriotas se habría defendido mejor que él lo hizo. Bien es verdad que le ataqué por sorpresa, pero si hubiera tenido nociones de «rugby» no me habría resultado tan fácil vencerlo.


  —¡Hola! Por lo que oigo no sólo domina usted el boxeo, sino que también…


  —Sí, jugué durante varios años en un equipo universitario, y decían de mí que no lo hacía del todo mal.


  —Le creo, Pringle, le creo y… dígame: ¿viene usted por mucho tiempo a París?


  —No; mi estancia en la capital de Francia obedece tan sólo a un puro accidente. Mi meta era Berlín.


  —¿Berlín?


  Los ojillos de Daniel Cahn se achicaron imperceptiblemente, mientras los enormes de Alice se abrían por el asombro.


  —Sí, como les decía, mi meta era Berlín, pero la maldita guerra ha frustrado todos mis planes.


  —¿Negocios?


  —Nada de eso; puro turismo. Es quizá la única capital europea que desconozco, y decidí visitarla. Ahora tendré que marcharme sin haberla visto en esta ocasión, como tenía proyectado.


  —Verdaderamente, ha sido una lástima. ¿No opina usted igual, Alice?


  Ésta, repuso, adoptando un aire de completa indiferencia:


  —Desde luego, Cahn; ha sido una lástima.


  —¿Conoce usted Berlín? —preguntó Robert a la joven.


  —Algo. Estuve allí cierto tiempo.


  —¿Y usted, señor Cahn?


  —También estuve allí en varias ocasiones.


  —¡Vaya! Entonces ahora lo lamento aún más; me habría gustado conocerlo. Posiblemente, hubiéramos llegado a tener amigos comunes.


  —¿En qué se funda para afirmar semejante cosa, señor Pringle? —inquirió Cahn, sonriendo mientras le brillaban los ojillos.


  —Si he de serle sincero, en nada, pero le confieso que soy un hombre de suerte, y estoy seguro de que así habría sucedido.


  —De acuerdo con lo de que es un hombre de suerte. La prueba de ello, lo ocurrido en el hotel. ¡Caramba! Por cierto que nuestro desconocido oriental, al parecer, no robó nada, ¿no es cierto, señor Pringle?


  Robert se echó atrás en la silla. Esperaba la pregunta, y no le sorprendió. Tamborileando con los dedos sobre la mesa, contestó sin inmutarse:


  —No le di tiempo, sin duda. —Y volviéndose a la joven, inquirió a su vez—: ¿Está usted segura, Alice, de que aquel hombre no cogió nada?


  Ella mostró sus blanquísimos dientes al sonreír, mientras decía:


  —Completamente segura, Robert.


  —¡Qué raro! —exclamó Cahn, sin perder de vista a ninguno de sus dos invitados—. Es la primera vez que sucede un caso semejante. En fin, ¡vayan ustedes a saber los fines que perseguía el hombre!


  Se alzó de la mesa y, al tiempo que le imitaban aquéllos, se volvió para decir al criado:


  —James, sírvenos el café en la terraza. Estaremos mejor en el jardín.


  Salieron. Se dirigían a ella, y llevaban pocos pasos alejados del edificio, cuando el ruido producido por las pisadas en la arena de una persona que se les acercaba presurosa, les hizo detenerse. James llegó hasta ellos.


  —Perdón, señor —dijo, dirigiéndose a Cahn—. Le llaman al teléfono.


  Con una disculpa se fue el dueño de la casa, acompañado del fámulo. Robert y Alice prosiguieron la marcha. A tiempo que tomaban asiento en unos sillones de mimbre, preguntó él:


  —¿Cometí alguna indiscreción, Alice, negando que el japonés hubiera cogido algo?


  —Ninguna —respondió ella—. Esperaba que usted dijera la verdad, pero… al oírle decir que no, no me pareció prudente desmentirle.


  —Lo siento de veras, créame que lo siento; en cuanto llegue el señor Cahn, rectificaré diciéndole que se me olvidó lo del «cable».


  —¡No! —se apresuró a decir ella—. Déjelo estar, Robert; a fin de cuentas, no hizo usted más que decir la verdad del asunto. El japonés no se llevó nada.


  —Pero fue porque se lo quité yo.


  —¡Bah! Aunque se lo hubiera llevado, ningún perjuicio me habría hecho. ¿No le parece?


  —Cuando usted lo dice…


  Se interrumpieron. Daniel avanzaba al encuentro de los dos jóvenes, y en su gesto había un matiz de disgusto.


  —Lo siento, amigos míos —empezó a decir—. Tomaré el café con ustedes, pero me veré obligado a abandonarles. Acabo de recibir una llamada urgente, y no tengo más remedio…


  Hablaron de cosas sin importancia durante unos minutos, mientras les servían. Luego se alzaron todos una vez apuradas las tazas y las copas.


  —¿Por qué no me esperan? Volveré pronto y, mientras tanto, pueden considerarse en su propia casa. James íes atenderá como si de mí mismo se tratase.


  Negaron ambos.


  —Bien, entonces, si quieren, les dejaré en el hotel o donde me indiquen. ¿Conformes?


  Salieron del hotelito, bromeando. Ante la puerta les esperaba ya el auto de Cahn, un magnífico «Lancia» negro, de líneas modernas. Junto a la verja de entrada, un fotógrafo parecía aguardarles con su máquina dispuesta sobre el trípode. Una mirada le bastó a Robert para reconocerle, aunque se hizo el distraído. Era el mismo que viera en la Rue Mercadet, parado frente al 190. Entraron en el coche, cuya portezuela mantenía abierta el uniformado chofer, él y Alice; al hacerlo Cahn, el fotógrafo se adelantó.


  —Caballero —rogó con voz meliflua—. ¿Quiere que les haga un grupo?


  Cahn negó con la cabeza, pero se mantuvo con el pie en el estribo.


  —Deje que lo haga, caballero —insistió—. Aún no he conseguido «tirar» una placa.


  Daniel Cahn bajó el pie del estribo y, volviéndose, al fotógrafo, metió la mano en el bolsillo del pantalón, sacando unas monedas. Robert, por el rabillo del ojo, vio cómo se las daba al fotógrafo, y le pareció ver que éste, a su vez, entregaba un papel a su generoso donante. Con el mugriento sombrero en la mano se inclinó entre zalemas, mientras Cahn subía al auto, acomodándose en su interior junto a Alice, y el chófer ponía el motor en marcha. Segundos después se alejaban por el Boulevard Hausmann, en dirección a la Rue du Havre.


  Volviéndose en su asiento como si quisiera acomodarse mejor, Robert miró por la ventanilla posterior del coche.


  El fotógrafo continuaba en la acera con el sombrero en la mano, pero le pareció ver que sonreía mientras se alejaban.


  La voz de Cahn hizo que entornara los párpados en tanto que se dejaba caer sobre el almohadillado asiento.


  —¿Dónde quieren que les deje? Voy al Consulado.


  * * *


  Alice rogó que la dejaran en el hotel; quería cambiarse de ropa. Robert insinuó, tras pensarlo un segundo, que le gustaría ver de nuevo la Plaza Vendóme. Daniel Cahn se mostró conforme con todo.


  Unos minutos más tarde, ella se apeaba a la puerta del Terminus, y el auto proseguía su marcha.


  Dejaron la Rue de la Pepiniére para seguir por el Boulevard Malesherbes, y de allí al de Madeleine para entrar por la Rue des Capucines a la Plaza Vendóme.


  En ella se detuvieron.


  —¿Se interesa por la historia, señor Pringle?


  Robert, con la mano puesta en la portezuela que terminaba de abrir para apearse, se volvió.


  —Es mi debilidad —confesó humildemente, como si se encontrara cogido en falta—. Eso… y los deportes.


  —Entonces, le supongo enterado de cuánto va a ver. —Lanzó un suspiro propio del hombre a quien le falta tiempo para dedicarse a ciertas cosas, y añadió—: Aún no he podido contemplar despacio y como se merece esta plaza obra de Mansard. ¿Se ha dado cuenta usted de la delicadeza del trazado? ¿De la belleza de líneas? ¡Parece mentira que en 1686 se pudieran hacer tales obras! Mejor dicho, concebirlas. ¿No cree? ¿Y la columna? ¿Qué me dice de la columna hecha con los 1.200 cañones tomados por Napoleón a los austríacos en 1805? ¡Lástima que la derribara la Commune, y que la Francia de hoy no tenga otro corso como aquél para que la defienda de sus enemigos!


  —¡Bah! No creo, señor Cahn, que lo necesite. Son otros los tiempos que corren.


  —Sí, no lo dudo, amigo mío, pero Hitler, el «cabo bohemio» como le llaman los militares alemanes, parece un hombre sediento de gloria. Polonia…


  —Polonia volverá a ser pronto lo que era. «Le Petit Journal» habla de ciertas conversaciones diplomáticas con Inglaterra y…


  —¡Ya sé, ya sé!… Tendremos guerra de nuevo.


  Roosevelt, nuestro querido presidente de la Casa Blanca, habla ya de que la neutralidad norteamericana no favorece a la causa de la paz mundial, y eso quiere decir mucho en boca de un hombre como él. Le digo que tendremos guerra.


  —Bien, peor para los alemanes.


  —¿Usted cree?


  Se había incorporado en el asiento y miraba esperanzado a Robert, como deseando que éste se decidiese a proseguir. El joven, en tanto, había echado pie a tierra.


  —Tengo la completísima seguridad, señor Cahn —afirmó, mientras cerraba la portezuela—. Ya lo verá usted.


  Saludó con la mano, mientras el coche arrancaba de nuevo. Al ir a volverse y mientras buscaba con la visita un taxi, un auto cruzó ante él. Fue una visión fugaz pero no lo suficiente para que no le pareciera ver acomodada en su interior la elegante figura de Alice. Haciéndose el distraído caminó unos pasos por la acera, siguiendo la trayectoria del coche en que iba la muchacha, y al ver que mantenía la distancia que la separaba del «Lancia» de Cahn, y que éste seguía la Rue de Castiglione hasta desembocar en la Rue de Rivoli, hizo señas al conductor de un taxi que pasaba cerca de él, y se introdujo precipitadamente en el interior, antes de que el vehículo se hubiera detenido por completo.


  —Siga a aquel coche —ordenó con voz imperativa.


  Inclinado hacia delante en el asiento, miraba por el parabrisas, mientras su cerebro trabajaba a marchas forzadas. Estaba completamente seguro de una cosa: ella les había seguido desde que la dejaron en el hotel. Al ver que el automóvil de Alice doblaba por la Rue de Rivoli en dirección a la plaza del mismo nombre, apremió al chófer para que se diera prisa. No hubiera querido ser chasqueado.


  Un suspiro de satisfacción brotó de su pecho al divisar de nuevo el taxi que conducía a la joven.


  Más lejos, el «Lancia» de Cahn proseguía su camino.


  Sin dejar de hacer breves observaciones al conductor, se instaló cómodamente. Dejaron atrás el Ministerio de Finanzas, el Palacio del Louvre y, por la calle de este nombre, llegaron al Sena.


  Cruzaron el Puente Nuevo, y Robert vio cómo el «Lancia» se detenía, al enfocar la Plaza Dauphine.


  Dio orden al chófer para que fuera más despacio, y por la calle de los Orfebres dio la vuelta a la plaza, mandando parar junto al brazo sudeste del río, que servía de esclusa.


  Saltó al suelo y, andando con rapidez, torció por el Palacio de Justicia hasta dar vista a la plaza.


  El «Lancia» de Cahn daba la vuelta en aquel instante, y una mirada le bastó para comprender que iba vacío.


  Pegado a la acera y ocultándose tras los transeúntes, siguió avanzando.


  De un coche salió la grácil figura, de Alice.


  La vio detenerse ante la fachada de un edificio y tomar nota mentalmente del número colocado en la puerta. Luego ella volvió al taxi, y éste reanudó la marcha por el Puente Nuevo, siguiendo la dirección que llevara antes pero a la inversa.


  Cuando el coche se perdió de vista, Robert se decidió a continuar su camino. En pocos segundos se halló ante la puerta del edificio en que vio detenerse a la muchacha.


  Sujeta a la pared con tornillos dorados, se veía una placa de cristal de regulares dimensiones, donde con grandes caracteres aparecía la siguiente inscripción:


  «Dr. J. H. Rall.


  CIRUGÍA PLÁSTICA».


  * * *


  La joven de cabellos rubios y ojos azules, vestida de enfermera, que acudió a la llamada del timbre, sonrió a Daniel Cahn al abrir la puerta del elegante pisito.


  —El doctor le espera —dijo a manera de saludo—. Lo encontrará en su despacho particular.


  Se hizo a un lado para dejar paso al visitante.


  Después de atravesar éste el hall, y franquear la puerta de cristales que se veía al fondo del tapizado pasillo, continuó andando hasta detenerse delante de una puerta, a la que llamó con los nudillos de una forma rara. Al punto abrieron desde el interior, apareciendo en su marco la figura de un hombre joven, de aspecto duro y mirada fría, embutido en una bata de impecable blancura, igual a las usadas por los médicos, quien al reconocerle sonrió forzada y desagradablemente.


  La habitación a que terminaba de llegar parecía destinada a laboratorio, y junto a una mesa enclavada en el centro, dos hombres más, vestidos de idéntica manera, le taladraron con la vista.


  El que había: abierto, cerró suave, a la vez que decía:


  —Hace escasamente dos minutos que el doctor ha preguntado por usted.


  Cahn cruzó la pieza de parte a parte, y descorrió con la mano la cortina que ocultaba la puerta del fondo. Traspuso ésta, y se halló al pie de una escalera que conducía a los pisos superiores. Cuando llegó a lo alto, un hombre sentado en una silla y al parecer adormecido, hizo al verle un leve movimiento de cabeza, a guisa de saludo. Luego volvió a su posición normal.


  Cahn siguió la marcha dejando atrás puertas y más puertas, a través de las cuales se oían ruidos débiles y sospechosos. Al fin se detuvo de nuevo. Repitió la llamada con los nudillos y, a través de la delgada hoja de madera, llegó hasta él una voz que reconoció al punto.


  —Pase.


  Empujó suavemente. La habitación no era mucho mayor que la destinada a laboratorio, si bien era distinta por completo. Adosadas a las paredes se veían pesadas y ricas librerías de roble, pobladas de volúmenes. En la repisa de la central de días, una figurilla de mármol representando a la «Venus desnuda» de Praxiteles parecía sonreír a un Apolo de Belvedere magníficamente imitado. El moblaje sobrio pero de buen gusto. Sobre una amplia mesa de despacho, un tintero de bronce repujado figurando el Partenón, y sobre la parte superior y coronando la tapa, se alzaba una copia del Perseo de Cellini, su obra maestra.


  Lo único que desentonaba allí era el hombre que se atrincheraba tras la mesa despacho.


  Era braquicéfalo, de rasgos duros como tallados en granito, ojos grises y penetrantes, mentón cuadrado, amplia frente sin limitaciones a causa de la calvicie, y de fuerte contextura física. Iba rasurado por completo, y los delgados labios se le pegaban en una sonrisa que parecía estereotipada.


  —Siéntese, Cahn.


  Ni se tomó la molestia de tenderle la mano.


  Aquél lo hizo en un sillón de cuero colocado a la derecha, sumamente inquieto. Durante cierto tiempo, ninguno de los dos pronunció palabra.


  —¿Sabe para lo que le he mandado llamar?


  —No, doctor.


  Las grises pupilas se clavaron como dardos en la faz del yanqui.


  —¡Lo suponía! —exclamó despectivo—. Desde hace unos meses le estoy observando, y no me gusta su forma de conducirse. ¿Qué dice usted a esto?


  —No me parece que tenga motivos…


  —¡Cállese! El día que tenga motivos no esperaré que venga usted a verme, señor Cahn; iré a buscarle yo en persona.


  Su voz fría, sin matices, aguda como un estilete, tenía resonancias duras, aceradas.


  —¿Qué hay del trabajo que se le encomendó? ¿Cuándo me entregará la copia del tratado?


  Cahn se rebulló, intranquilo y sudoroso.


  —Aún no he tenido tiempo —repuso—. No crea que sea fácil.


  —Si fuera fácil no le tendría a usted en el servicio ni le pagaría lo que le pago, ¿me oye? Necesito esos papeles mañana.


  —¡Pero si es imposible!


  —Esa palabra puede borrarla de su léxico; en el mío, no existe.


  Se alzó, apoyándose con ambas manos sobre el pulimentado tablero de la mesa.


  Con los brazos cruzados a la espalda dio unos pasos por la habitación. Se detuvo de pronto y, fijando su penetrante mirada en la encogida figura de Cahn…


  —¿Qué hay del Agente X 3?


  —Nada. Que yo sepa, aún no ha llegado.


  —¿Que no ha llegado, a dónde?


  —A París, naturalmente.


  —¿Está usted seguro?


  Daniel Cahn se atrevió a mirar al doctor por unos instantes.


  —Mis hombres no lo han visto —se permitió decir.


  —¡Sus hombres! —rió desdeñosamente unos segundos, mientras se agudizaba el malestar del norteamericano—. ¿Qué hicieron sus hombres con el tipo que siguieron a la salida del «Moulin-Rouge»? No irá a decirme que no la sabe, ¿eh?


  —Era un infeliz escritor llamado Pierre Gaubin. Sus documentos estaban en regla, y a pesar de que registraron el chamizo donde vivía, no pudieron encontrar nada sospechoso. Le quitaron la pistola automática y…


  —¿No es bastante? —rugió—. ¿Qué más pruebas quiere?


  —Mandé a un hombre para que siguiera sus pasos y…


  —Es inútil, Cahn; Pierre Gaubin, el «infeliz escritor» como usted mismo acaba de llamarle, ha sido bastante más listo que sus, hombres. Ha desaparecido.


  Un sudor frío perló la frente del norteamericano.


  —¡No es posible! —exclamó, mientras se incorporaba casi en su asiento—. Debe estar confundido, doctor; ese hombre…


  —Ese hombre no se llama Pierre Gaubin, Cahn; ignora cuál pueda ser el suyo verdadero, pero me atrevería a decirle, si no estuviese seguro de lo que digo, que entre nosotros se le conoce por otro nombre. ¿Sabe cuál es?


  Daniel Cahn negó con la cabeza.


  —El de Agente X 3 del «Intelligence Service».


  Una bomba que hubiera caído en la habitación, no habría causado a Cahn el efecto que aquel nombre le produjo.


  El doctor le miraba conmiserativamente.


  —Bien —dijo tras una pausa—. ¿Se atreverá a contradecirme?


  Cahn se pasó la lengua por los resecos labios. En este momento se acordó del papel que le dieron al subir a su automóvil. No había tenido lugar de leerlo aún, desde que salió de casa. Rebuscó en su bolsillo, espiado constantemente por las grises pupilas del doctor.


  —Un momento —replicó, mientras lo sacaba—. El hombre de que le hablé me entregó esta nota hace poco. Es el mismo que se encargó de vigilar la casa 190 de la Rue Marcadet. ¿Quiere leer lo que pone?


  La mano del doctor le arrebató el papel de un zarpazo.


  Durante un segundo permaneció con la vista fija en aquel minúsculo y arrugado papelito. Luego se lo tiró a la cara, mientras hacía un gesto de furor.


  —¡Lea, imbécil! —gritó—. ¡Lea lo que dice!


  Cahn lo recogió del suelo con mano temblorosa. Sus ojos estaban nublados, y tardó bastante en comprender el significado de aquellos renglones que parecían bailar ante su vista.


  «El pájaro voló. La jaula sigue cerrada. ¿Qué hago? Seguiré allí por si me necesita».


  —¿Lo ve usted? ¿Se convence ahora, Cahn? Le ha burlado, conforme le decía. Mis hombres sospecharon de él a partir del momento que se acercó al estúpido a quien usted mató desde el coche, a la puerta del dancing. De haber sabido que lo iban ustedes a dejar escapar, no habrían abandonado su presa. ¿Es que no sabe que antes de morir aquel «mendigo», entregó un botón a… llamémosle Pierre Gaubin?


  Colin se secó el sudor del rostro con un pañuelo.


  —Sí —balbució—. Estoy enterado. Pero hubo de entregárselo a la policía, a los pocos minutos. Mis hombres lo vieron.


  —¡Sus hombres! ¡Sus hombres! —repitió el doctor, con tono sarcástico—. No parece sino que se fía usted de ellos más que de mí. Escuche, Cahn —añadió avanzando, mientras le apuntaba con el índice—. Su vida depende de un pelo, y un extremo lo tiene el AgenteX 3 y el otro yo. Cuídese de que sea yo sólo quien lo tenga.


  —Sí, doctor.


  —Y… otra cosa: ¿Qué ha averiguado de esa linda compatriota suya a quien distingue de tan especial manera? ¿Supongo que sabrá a quién me refiero?


  Cahn palideció antes de responder:


  —Se refiere usted a Alice Farrell, ¿verdad?


  —Por supuesto.


  —Los informes que he recibido de Miami corresponden a lo que ella me ha dicho. Nada de particular hasta la fecha.


  —¿Conque nada de particular, eh?


  Se inclinó desafiador sobre el norteamericano, y silbó más que dijo:


  —¿No le dice nada la visita que recibió su «encantadora señorita Alice» en el Hotel Terminus? ¿Cree usted, desdichado, que el Japón iba a enviar a uno de sus hombres para que se recrease en la contemplación de la linda cara de esa mujer? No le hacía a usted tan ingenuo, Cahn; tan ingenuo… o tan tonto.


  Se irguió en toda su estatura y, acertándose a la mesa despacho, abrió uno de los cajones laterales, del cual tomó una hoja de papel. Con ella en la mano, se le aproximó de nuevo.


  —Sepa usted, Cahn —dijo, como si mascara las palabras— que el hombre que se arrojó por el balcón del Hotel Terminus a la calle, se llamaba Kuga, y era uno de los agentes del Servicio de Información del Mando militar japonés. ¿No le dicen nada estos datos?


  Fue a dejar la hoja de papel en el lugar de donde la tomó, a la vez que se sentaba.


  —Abra los ojos, Cahn; necesito informes detallados de Alice Farrell y de ese joven que tan oportunamente entró en su cuarto, impidiendo que el japonés pudiera escaparse por otro sitio distinto al que utilizó. Sé que se hace llamar Robert Pringle y algunas cosas más, pero necesito su ficha completa, y usted puede proporcionármela. ¿Entendido?


  —Se la enviaré, doctor; se lo prometo.


  —Bien. De momento, esto era todo. ¡Ah! Me gustaría ver el arma que quitaron a «Pierre Gaubin». Quizá pudiéramos, por las huellas dactilares… Y no se olvide de lo que acabo de decirle. La ficha completa de Alice y también la de ese Pringle. Mañana las espero, juntamente con la copia del tratado.


  Se volvió en su asiento, y, tomando un libro de la estantería próxima, se dispuso a leer. La entrevista había concluido.


  Cahn se levantó del sillón donde se hallaba y, con pasos menos firmes que cuando entró, se dirigió a la puerta. El hombre sentado en el pasillo, frente al rellano, le volvió a saludar con parecido movimiento al que hizo cuando le vio subir. A poco se encontraba de nuevo en el laboratorio.


  Los tres hombres con sus batas blancas proseguían allí sus indefinidos trabajos. Haciendo esfuerzos para serenarse, se acercó a ellos, y descolgó el auricular de un teléfono que se veía encima de una mesita de cristal. Marcó un número. Esperó.


  —Mi coche —dijo, y colgó de nuevo.


  Salió del laboratorio seguido por las miradas de los tres hombres. Quince minutos después, se le veía cruzar la acera de la Plaza Dauphine y subir al auto cuya portezuela mantenía abierta el inescrutable conductor. El motor se puso en marcha, y el magnífico «Lancia» de líneas modernas, se deslizó suave por la calzada.


  Al cruzar el Puente Nuevo, un taxi, saliendo de la calle de los Orfebres, siguió tras él. En su interior, Robert Pringle sonreía como si le divirtiera aquello.


  CAPÍTULO IV


  Cuando Robert entró en el comedor del hotel, magníficamente iluminado, se hizo un silencio repentino, a los breves segundos, para dejar paso después a confusos cuchicheos.


  Las miradas se clavaban en él.


  Sin duda, todos cuantos se hospedaban allí estaban enterados de lo ocurrido aquella mañana y de la participación que tuvo en los sucesos.


  El agente del hotel le saludó desde una mesa próxima y un garçon se le acercó presuroso, obedeciendo a la indicación del maître.


  Robert se dejó conducir por entre las mesas y ya se iba a sentar a la que le habían destinado, cuando distinguió unos ojos que le sonreían a pocos pasos de distancia. Sonrió a su vez y se dirigió hacia ellos. Alice le acogió con un encantador movimiento de cabeza.


  —Buenas noches, Robert. ¡Ya era hora de que le viera! ¿Dónde se ha metido?


  Estaba deliciosamente bonita.


  Él se dejó caer en la silla que el garçon diligente, le acercara.


  —Verdaderamente, no lo sé —repuso—. Siempre que me encuentro en París, me ocurre lo mismo. No sé dónde me meto.


  —¿Es posible?


  —Como lo oye. Primeramente estuve en la plaza Vendóme; después, en las Tullerías, viendo el Arco de Triunfo; más tarde, admiré el Obelisco y, finalmente, fui a la plaza de la Opera.


  —¿Nada más?


  Los ojos de ella le miraban abiertamente regocijados.


  —¿Le parece poco?


  —No, en efecto no me parece poco, y espero que el paseo le haya aumentado el apetito. Ha llegado usted en el momento mismo en que me disponía a cenar.


  —¡Ah! Lo que quiere decir.».


  —Sí, también yo he paseado bastante.


  —Lo celebro; tiene usted un aspecto magnífico, y casi me atrevería a decir que está mucho más bonita que esta mañana.


  —Supongo que el hecho de aceptarle en mi mesa no le autorizará para que me piropee, ¿eh?


  —Desde luego que no, pero…


  —¡Chist! No siga. Estoy muy contenta hoy y no quisiera disgustarme.


  —¿Le disgusta que le digan la verdad?


  —Me da un poquitín de miedo. ¿Y a usted?


  —Reconozco que, en ciertas ocasiones, me sucede lo mismo.


  —Bien, siendo así, no le diré lo que estaba pensando.


  —¿Qué es ello?


  —Pues… que a pesar del paseo y del cansancio que le habrá significado, da la sensación de que termina de salir de la ducha.


  —Eso quiere decir que…


  —Espero de usted que no trate de que le regale los oídos.


  Rieron ambos. Varias cabezas se volvieron para mirarles. Los ocupantes del salón estaban pendientes de sus menores gestos y hasta los empleados del hotel zangalotineaban próximos.


  Escogieron el menú y guardaron silencio unos instantes. Alice le contemplaba sin reservas; él la miraba extasiado.


  —¿Se divirtió mucho?


  —Regular; una mujer sola no puede decir que se divierta nunca.


  —¿Sola?


  Ella afirmó con la cabeza.


  —¡De haberlo sabido…!


  —¡Bah! No irá a decir que se arrepiente de haberme dejado en el hotel, ¿verdad?


  —Creí que el señor Cahn…


  —El señor Cahn se marchó con usted en el coche y, probablemente, habrá tenido qué hacer en el consulado. No he vuelto a verlo en toda la tarde.


  —¡Extraño comportamiento el de él! Como parecía insistir tanto para que le aguardáramos en su casa, daba por seguro que volvería a recogerla tan pronto como terminara sus asuntos.


  —A veces los hombres se proponen una cosa y resulta otra.


  —En efecto, pero Cahn da la impresión de ser un hombre distinto. ¿Hace mucho que le conoce?


  —Bastante. ¿Por qué lo pregunta?


  —Por la sencilla razón de que cuando haga aproximadamente el mismo tiempo que me conoce a mí, no la dejaré sola en un sitio dónde acostumbran las visitas a entrar en el cuarto sin anunciarse.


  —Muy de prisa va usted, Robert.


  —No sé hacerlo despacio.


  —Puede tropezar.


  —¿Con Cahn?


  —¡Oh, no! Daniel Cahn no es para mí más que un buen amigo. Nos conocimos en Berlín y hemos vuelto a encontramos ahora.


  —¡Extraña coincidencia!


  —Pero natural del todo.


  —Lo que explica que la corteje.


  —¿Que me corteje?


  —¡Claro! ¿Es que no se ha dado cuenta?


  —No, la verdad. No me he dado cuenta. Conmigo, siempre se ha portado correcto, caballeroso…


  —¿Es que yo no lo soy?


  —Sí. ¿Pero qué tiene que ver…?


  —Nada. Únicamente eso… que llevo cortejándola desde que la vi esta mañana en sus habitaciones.


  Hacía unos segundos que el garçon colocara en la mesa los entremeses, y Alice, no sabiendo qué responder, optó por dedicar su atención a los platos que habían dispuesto para ellos.


  Iba a llevarse un segundo trozo de jamón a la boca, cuando la pregunta de él la sobresaltó:


  —¿Conserva usted aún el «cable» en el bolsillo, Alice?


  La sonrisa de la joven perdió luminosidad y sus pupilas reflejaron inquietud.


  —¿Le interesa saberlo?


  —En absoluto. Se lo digo más que nada para hacerle memoria. No me agradaría saber que han vuelto a entrar en su cuarto en busca de papelotes.


  —Descuide —dijo ella, más tranquilizada—. Lo destruí.


  —Es lo mejor que pudo hacer; se lo aseguro. Me tenía un poco inquieto el sospechar que hubiera más personas interesadas en conocer su contenido.


  —Usted, por lo que oigo, una de ellas, ¿no?


  —No pensaba en mí; recordaba el interés que, al parecer, tenía nuestro común amigo Cahn en enterarse de si le habían cogido algo.


  —¿No irá usted a sospechar de Cahn?


  —No tengo motivos, pero me fastidió su modo de mirarla.


  Volvió la sonrisa a curvar los deliciosos labios de Alice, y sus maravillosos ojos verdes despidieron rayos de luz.


  —Observo, Robert, que no se le puede tomar en serio.


  —Me es igual. ¡Con tal de que me tome…!


  La cena transcurrió feliz para los dos jóvenes y frecuentemente se oían sus risas en el bullicioso salón. Los comensales no parecían dispuestos a abandonar sus puestos, pendientes de los protagonistas de la pasada tragedia. Cuando más entusiasmados se hallaban, se les acercó el maître.


  —Perdón —dijo, inclinándose obsequioso—. Llaman a la señorita al teléfono.


  —Apuesto a que es Cahn —aventuró Robert.


  —No acepto la apuesta. Me sabría mal ganarle… o que me ganara.


  Salió del comedor, seguida del maître. Pringle se entretuvo en encender un cigarrillo y en saborear una copa de coñac.


  Alice se incorporó a la mesa; él la interrogó con la mirada.


  —Perdía yo —confesó la joven.


  —Lo suponía.


  —Me ha llamado para decirme que ha sacado un palco para la Opera. No tardará en presentarse.


  Robert frunció el ceño.


  —¿Le disgusta que salga con él?


  —Me disgusta que usted pueda ver a otra persona que no sea yo.


  —Puedo hacerlo y complacer a Cahn. Le dije que estaba cenando en su compañía y que usted iría con nosotros.


  —No es posible. Agradezco sinceramente la invitación, pero reconozco que no tengo derecho a interponerme en el camino de nadie. ¡No, no se enfade, Alice! No he querido ofenderla, Pero prefiero, si me lo permite, irme a acostar. Recuerde que llegué hoy de viaje y me encuentro cansado.


  —Siendo así… le perdono.


  Se alzaron a la vez y salieron del salón, seguidos por las miradas de los concurrentes. El agente les dedicó un saludo. El maître y los camareros sonrieron a su paso.


  El ascensor les llevó al piso donde tenían sus habitaciones y sin dejar de charlar llegaron frente a la puerta marcada con el número 87. Allí se despidieron.


  Robert dejó que transcurrieran unos segundos antes de decidirse a volver. Cuando consideró que había pasado suficiente tiempo, tornó sobre sus pasos y golpeó la puerta de ella con los nudillos. Siguió un silencio a su llamada, y ya iba a repetir, cuando aquélla se abrió de golpe, apareciendo Alice. Llevaba la pistola firmemente en la mano, y con ella apuntaba al joven.


  —¡Vaya! —exclamó éste, zumbón—. Por lo que veo, no ha perdido la costumbre.


  Los asombrados ojos de la muchacha parpadearon.


  —¡Robert!


  —¿No me esperaba, verdad?


  —Seguro. ¡Cómo iba a suponer…!


  —¿Puedo pasar?


  —Pruebe a hacerlo.


  —Lo intentaré en cuanto se haya guardado ese «juguete», al que al parecer es tan aficionada. ¿Acostumbra recibir a todas las visitas de idéntica forma?


  Rió ella. El arma desapareció en el interior del bolso, del cual aún no se había desprendido.


  —Considere, Robert, que el susto porque pasé me obliga a tomar determinadas precauciones, aunque no quisiera.


  —Las apruebo desde ahora. ¿Iba a vestirse?


  —Sí.


  —¿Entró ya en su alcoba?


  —Iba a hacerlo, cuando oí que golpeaban a la puerta.


  —Bien. Entonces no se entretenga por mi culpa. Esperaré a que lo haga.


  —¿Pero…?


  —Mientras se viste, me serviré un poco del champaña. Dicen que tomándolo antes de acostarse, da sueño.


  Los ojos color de esmeralda de la joven acariciaron durante unos segundos los de él.


  —Sírvase cuanto quiera, Robert —dijo, al tiempo de penetrar en la alcoba y cerrar tras ella—. Si quiere cigarrillos, los encontrará en la laca que hay en la librería.


  Él dio unos pasos por la salita antes de sentarse, examinando los objetos con rapidez, pero detenidamente. Miró por detrás de los sillones colocados junto al balcón y comprobó si éste se hallaba completamente cerrado. Una vez convencido de ello, se acomodó lo mejor que pudo, sirviéndose una copita. Dentro de la alcoba se oía el ir y volver de un lado para otro de Alice, y más tarde el ruido producido por el agua, al caer dentro del baño.


  Consumía su segundo cigarrillo, cuando sonó el timbre del teléfono.


  La puerta de la alcoba se abrió de par en par y Alice apareció en su marco más encantadora que nunca. Sonriendo a Robert, se aproximó. Descolgó el auricular y se lo aplicó al oído.


  —Diga.


  La voz de Cahn la llegó desde el otro extremo del hilo.


  —Alice, soy yo. ¿Está dispuesta?


  —Sí, ahora mismo acabo de vestirme.


  —¿Subo a buscarla?


  —No es preciso, bajo al momento.


  —Bien; la espero en el hall.


  Se oyó el golpe del teléfono al colgarlo, y la joven, dejando el auricular, se volvió a Robert.


  —¿Cómo se encuentra?


  —Muy mal. Sin duda, el champaña se me ha subido a la cabeza y veo visiones. No debí haber entrado.


  —¿Que ve visiones?


  —Sí, porque cuando llegué fue para encontrarme con una mujer divina, pero la que tengo en estos momentos ante los ojos, la supera con mucho. No encuentro calificativos para ella.


  —Entonces no hay duda de que es el champaña. Amigo mío, debe usted irse a la cama.


  —Lo haré, si puedo. ¿Tendría usted fuerzas bastantes para sujetarme?


  —Posiblemente, no; además, se me arrugaría el vestido.


  —Bien. Renuncio a que me abrace. Procuraré conservar la vertical.


  Se incorporó en el sillón, poniéndose de pie y se acercó a ella. Le ofreció el brazo y salieron juntos. Caminaron hasta el ascensor sin pronunciar palabra, pero mirándose a los ojos. El botones abrió la portezuela y esperó.


  —Hasta mañana, Alice; que pase una noche feliz.


  —Igual le deseo, Robert.


  —Salude a Cahn y discúlpeme.


  —Lo haré. ¿Algo más?


  Él se limitó a encogerse de hombros, al tiempo que hacía un gesto resignado.


  —Hasta mañana —repitió ella—. Y gracias por haberse acordado de que me encontraba sola.


  El ascensor se puso en marcha. Robert contempló su descenso unos segundos y, dando media vuelta, se encaminó por el pasillo a sus habitaciones. Al llegar a la puerta de su cuarto, introdujo la llave en la cerradura a la vez que se llevaba la mano al bolsillo de la chaqueta. Dio la vuelta al conmutador de la luz y sus ojos recorrieron la estancia, vigilantes. Cerró la puerta con el pie, y sin apartar la mirada del dormitorio, penetró en él, adoptando las mismas precauciones. De allí pasó al cuarto de baño y cuando salió, respiró satisfecho. Tomó asiento en la salita, y sacando la cartera, extrajo de ella el papel en que había copiado el texto del cablegrama. Por espacio de unos minutos lo estuvo estudiando dando vueltas y más vueltas a las frases, hasta que, finalmente, lanzó una exclamación de asombro.


  «¿Es posible?».


  Se inclinó de nuevo sobre el papel, como si no estuviese cierto de lo que veía.


  «Tan fácil es —murmuró— que no había reparado en ello».


  Prendió un fósforo y dejó que el papel ardiera hasta reducirse a cenizas. Luego las hizo desaparecer en el lavabo. Consultó la hora en su reloj. Se dirigió al perchero, y tomando un sombrero flexible, se lo puso. Después se cercioró de que estaba cargada su automática, y quitó el seguro; La volvió a introducir en el bolsillo de la chaqueta y se dirigió hacia la salita, sin hacer ruido. Abrió la puerta del cuarto pero antes de salir miró a lo largo del pasillo. Estaba desierto. Cerró suave y andando con ágiles y sigilosos pasos, ganó la escalera. Tuvo la fortuna de llegar al hall sin haber sido visto, y aprovechando un momento oportuno ganó la calle sin que, al parecer, nadie se hubiera fijado en su persona.


  Tomó un taxi.


  —A la Opera —dijo al conductor.


  Y se arrellanó en el asiento.


  En el cruce de la Rue de Provence con el Boulevard Hausmann, se le ocurrió mirar por la ventanilla posterior del auto, y le pareció ver que un coche que le seguía detenía la marcha. Sonrió. Ordenó al chófer que acelerara la velocidad, y pasados unos segundos, se volvió de nuevo. El «coupé» gris, alargado, le iba a los alcances.


  Se apeó del vehículo a la puerta del famoso teatro y diciendo al conductor que le esperase, se confundió con la multitud. Antes de llegar a la taquilla, volvió de nuevo la cabeza. El «coupé» terminaba de pararse junto al taxi que le había conducido, y del interior de él se apeaban cuatro personas. Con la entrada en la mano, penetró en el vestíbulo y esperó.


  No tardaron en aparecer los que le habían seguido. Eran japoneses, sin duda, a juzgar por sus, trazos. El recuerdo del hombre que se tiró por el balcón del hotel acudió a su memoria, y supuso acertadamente que se había hecho «interesante» para ellos. Una mirada le bastó para convencerse. Cruzaron ante él, yendo a detenerse a pocos pasos de distancia, como haciendo tiempo. Robert tiró al suelo el cigarrillo que fumaba y con aire despreocupado se dirigió hacia una de las entradas del salón, cuidando de pasar cerca de los cuatro hombres, quienes se apartaron, iniciando un simulado paseo.


  Ya en su butaca de piso, vuelto de espaldas al escenario mientras parecía acomodarse, vio como entraban en la sala sus perseguidores. Se sentó en el asiento y prestó oído a los primeros compases; de la orquesta, a la vez que miraba atentamente a los palcos. En uno de ellos, a la izquierda y en el entresuelo distinguió la agradable figura de Alice. Junto a ella, Daniel Cahn, irreprochablemente vestido de etiqueta, estaba transfigurado. Con los párpados caídos y la cabeza recostada en el respaldo de la butaca, permaneció unos segundos. Luego se incorporó. El telón acababa de alzarse.


  Al final del primer acto se levantó de la butaca, encaminándose afuera. Bajó al vestíbulo pausadamente, mientras encendía un cigarrillo y, sin perder el aplomo, se dirigió a la calle. Mientras abría la portezuela del coche, miró por el rabillo del ojo. Los cuatro hombres, a unos metros detrás, se precipitaban al «coupé».


  Habló rápido, mientras se deslizaba en el asiento.


  —Chófer. Doscientos francos si hace lo que le voy a decir.


  El conductor volvió la cabeza, mientras ponía en marcha el motor.


  —Diga, señor.


  —No vuelva la cabeza y escuche. Detrás tenemos un «coupé» gris, ¿lo ha visto?


  —Sí, se detuvo junto a nosotros cuando llegamos.


  —Maniobre de forma que tropiece con él. No es preciso que el choque sea grande, pero hágalo de forma que imposibilite su marcha. Crúcesele delante para impedir que me siga, mientras yo salgo por la portezuela contraria. ¿Entendido?


  —Del todo.


  —Tome los doscientos.


  Se inclinó hacia delante, poniendo en la mano del conductor los billetes que le había ofrecido. El hombre se los guardó en el acto y empuñó el volante. Zumbó el motor. El taxi inició la marcha y por el espejo retrovisor espió el chófer. El «coupé» gris se ponía en movimiento. Hizo una falsa maniobra, y retrocediendo de súbito, se precipitó contra él. Se oyó chirriar de frenos, gritos, voces airadas y el silbato de un policía de tráfico. Mientras la gente se precipitaba hacia ellos, Robert saltó al suelo por la otra parte, y antes de que pudieran darse cuenta de sus intenciones, había cruzado la plaza, confundiéndose entre el gentío. Antes de doblar la esquina de la Rue de la Paix, volvió la cabeza. Sus perseguidores miraban a todas partes, desorientados. Apretó el paso hasta llegar a la plaza Vendóme, donde tomó otro taxi.


  —A la plaza del Louvre.


  El coche arrancó al tiempo que él se volvía para mirar. Nadie le seguía.


  Minutos después paraba el automóvil en el sitio indicado. Robert, mientras ponía el pie en el estribo, avizoró de nuevo. Ningún coche le iba a la zaga.


  Pagó el viaje al chófer, y a buen paso, se dirigió hacia el malecón del Louvre. El Sena refulgía en la estrellada noche y sus, aguas parecían menos negras que de costumbre. Algunas barcazas se divisaban en la orilla.


  Atravesó el Puente Nuevo, que divide al río en dos, adentrándose en la llamada Isla de la Ciudad, formada en la parte comprendida desde el mencionado puente en el distrito del Louvre hasta Notre-Dame en el del Hotel-de-Ville, donde, a su vez, se forma la denominada Isla de San Luis hasta el puente del Boulevard Sully, desde el cual, precisamente en el cruce de los malecones de EnriqueIV con D’Aubigne en el ángulo suroeste de los grandes Almacenes de la Villa, se funden nuevamente en uno cíe los dos brazos del Sena.


  Entró en la plaza Dauphine bordeando los malecones de l’Horloge para seguir por la Rue de Harlay, frente al palacio de Justicia. Pegado a la acera prosiguió su camino, hasta detenerse ante la puerta del edificio, junto a la cual se veía la placa de cristal con la inscripción:


  Dr. J. H. RALL,


  Cirugía plástica.


  Su mano salió del bolsillo y, por espacio de un segundo, manipuló en la cerradura. Se oyó un ligero «¡clip!», y la puerta quedó abierta. De una ojeada se persuadió de no haber sido visto. Cerró de nuevo, y esperó unos instantes conteniendo la respiración. Luego un hilo de luz brotó de su mano izquierda. La pequeña «Still» había entrado en funciones.


  Con la linterna en una mano y la pistola apercibida en la otra, comenzó a subir la escalera. Sus zapatos de suela de crepé se adherían a la piedra de los escalones, silenciosamente. No tuvo que subir mucho. En el primer rellano y al blanco hila de luz de su linterna, vio lo que andaba buscando: una puerta y un rótulo de cristal.


  Guardó la pistola en el bolsillo, y sacó de nuevo la ganzúa. Otro «¡clip!» y se halló dentro del piso en sombras. Aumentó las precauciones. Comen si fuera una sombra más de las que poblaban la estancia, y cuidando de no tropezar con los muebles que pudiera hallar en su camino, avanzó. La pequeña «Still» le descubrió una puerta; luego, otra y otra. Tomando infinitas precauciones, se aproximó a la más cercana y prestó oído. El mayor silencio fue la respuesta que obtuvo. Decidiéndose, empujó suave.


  * * *


  En una habitación confortable y lujosa se hallaban tres hombres y una mujer, cómodamente sentados en amplios sillones. Ella era rubia y de ojos azules, la misma que abriera por la tarde de aquel día la puerta del pisito a que llamó Daniel Cahn; ellos, los que con batas blancas trabajaban en el laboratorio. Unos, fumaban; otros, parecían escuchar atentamente la radio.


  —¡Karl!


  Al escuchar su nombre, uno de los tres hombres levantó la cabeza.


  —¿Qué quieres, Marika?


  —¿Tardará mucho el doctor?


  —No lo sé; pregúntaselo a Rudel, pues fue el último que habló con él.


  —¿Has oído, Rudel? ¿Sabes si tardará mucho?


  El mencionado lanzó una bocanada de humo antes de responder a la muchacha. Era el joven de facciones duras y fría sonrisa que recibió a Cahn en el laboratorio.


  —¿Te importa? No creo que tengas nada que decirle.


  —No es eso. Tengo sueño, simplemente, y quisiera saber el tiempo que aún habré de esperar.


  —No será mucho. Demasiado conoces al doctor para ignorar que no es amigo de andar fuera de casa. ¿No te entretiene la radio?


  —A veces, pero esa estación me crispa los nervios.


  —Cambia la onda… o coge otra distinta.


  —Gracias. No estás muy amable que digamos.


  Rudel sonrió irónicamente, y se llevó el cigarrillo a los labios como respuesta. Durante unos segundos, volvió el silencio a imperar en la habitación. Tan sólo se oía el suave aire de unos violines a través del micro del aparato de radio.


  —No te enfades, Marika —dijo Karl, cambiando de postura en el sillón—. Rudel tiene motivos para no estar hoy muy contento.


  La rubia volvió la cabeza para mirar al hombre que le hablaba, y acto seguido, fijó sus ojos en Rudel; éste miró con los párpados entornados a Karl, y rechinó los dientes. No le había hecho gracia el comentario.


  —¿Qué le ocurre? —indagó ella.


  —Nada, en verdad. Que no ha tenido suerte, hasta ahora, con el «trabajo» que le dieron.


  —¿Algo… importante?


  —¡Pchs! Según y cómo se mire; se trata del agenteX 3. Aún no ha podido localizar dónde se mete.


  —¿Quieres callarte ya? —rugió Rudel, sin elevar la voz—. No parece sino que todos vosotros os alegráis de ello, como si el peligro fuera para mí solo. No creo que ganéis nada con que ese espía ande suelto.


  En efecto, Rudel —afirmó ella—. Nada ganamos ninguno de nosotros mientras el agenteX 3 ande por el mundo. ¿No has conseguido ninguna noticia?


  —En absoluto.


  —¿Continúa vigilada la casa de la Rue Marcadet?


  —Sí, pero es inútil. Burló a esos majaderos de Cahn, y cualquiera sabe dónde se encuentra él a estas horas.


  —Posiblemente, Cahn sepa algo. Hoy vino a hablar con el doctor y…


  —¡Bah! Ese tipo sabe menos que yo. ¡Ni siquiera se había, enterado de su fuga!


  —¿Te lo dijo el doctor?


  —Exactamente minutos antes de salir. Fue a la Opera, si es que quieres saberlo. Parece que el tal Cahn no sale de entre las faldas de Alice Farrell, esa compatriota suya.


  —¿La norteamericana del Hotel Terminus?


  —La misma. Una muñeca con ojos verdes y sonrisa de párvula, Ya la conoces.


  —Sí, y ahora que recuerdo me parece que estaba en Berlín, precisamente en la misma época que él.


  —Eso mismo comentó el doctor, y puede que los dos estéis en lo cierto.


  —Sería cosa…


  —Llegas con retraso, Marika; el doctor se ha anticipado, y mañana tendremos su ficha completa en unión de la de ese yanqui que impidió que la robaran.


  —¡Ah! Robert Pringle.


  —Exacto. Robert Pringle.


  —¿Qué opina el doctor?


  —¡Cualquiera lo sabe! De momento, ha exigido a Cahn que le envíe eso y la copia del tratado. La O. K. W. (Mando supremo de las fuerzas armadas alemanas) asegura que existe, y Cahn no lo niega; por otra parte, la llegada a París del agenteX 3 significa que elI.S. (Intelligence Service) no se duerme, y quiere asegurarse de que el tratado permanece en secreto.


  —Por ahora, sí.


  —Hasta que caiga en nuestras manos. Cahn ha prometido mandarlo mañana. Allá él.


  —En el supuesto de que esa muñeca de ojos verdes… —sugirió Marika.


  —Zum Wolf ghort das Schaf. (La oveja acompaña al lobo) —comentó mordaz, Karl, interviniendo en la conversación.


  —¡Calla! —le increpó Rudel—. Falta por ver quién de los dos es la oveja.


  Enmudecieron nuevamente, mientras Marika se encogía en el sillón subiendo las piernas, que colocó sobre el asiento, y apoyaba la cabeza en el respaldo. El hombre que había permanecido en silencio se levantó pausado, sin dejar de fumar. Manipuló en el aparato de radio, y volvió a sentarse. Un slow se dejó oír.


  —¿No sabes poner otra cosa, Franz? —preguntó, acre, Rudel.


  El interrogado se encogió de hombros.


  Fuera se oyó un imperceptible roce, y Marika y Rudel se miraron un instante. El segundo impuso silencio con el gesto, mientras se alzaba del sillón y en su mano aparecía una pistola de gran calibre. Iba a acercarse a la puerta, cuando a través de ella y por el pasillo se oyeron pasos recios y rítmicos. Rudel respiró fuerte, y volvió a sentarse. La tensión había durado un minuto.


  La puerta de la habitación se abrió de golpe, y un hombre en mangas de camisa apareció en el vano.


  —¡Guet Nach! —dijo.


  —¡Hola, Müller, buenas noches! —Saludó Rudel—. ¿Qué traes?


  El recién llegado, sin moverse de la puerta, alargó un papel. Rudel se acercó a cogerlo.


  —Acabo de recibirlo —aclaró Müller.


  Miró uno por uno a los que se encontraban dentro, y haciendo un gesto de fastidio, cerró de nuevo la puerta. Sus pasos volvieron a resonar rítmicos y recios por el pasillo.


  —¿De qué se trata? —indagó Karl, incorporándose.


  Rudel desvió la vista un segundo del papel que tenía entre las manos, y miró a su compañero como reprochándole la pregunta.


  Franz, con los ojos cerrados y sin moverse del sillón, se atrevió a decir:


  —Puedes suponértelo: un radio.


  Marika se había puesto en pie, y se acercó a Rudel. Entre los dos, trataban de descifrar el mensaje. Permanecieron unos minutos con la vista fija en los caracteres escritos. Rápidamente, Rudel se aproximó a un mueble y extrajo de él un cuadernito con tapas de becerro. Con él en la mano, se dirigió al sillón que ocupara antes, mientras Marika le seguía.


  Tomó asiento. Ella lo hizo a su lado, en el brazo del sillón. Karl continuaba incorporado y en actitud expectante. Franz había abierto los ojos y vuelto la cabeza. La radio proseguía lanzando al éter sus ondas musicales y la invisible orquesta de la estación ejecutaba en aquel instante una endiablada zarabanda.


  Levantándose perezosamente, se acercó al aparato y bajó el tono. Sólo se oía en la habitación el rasguear del lápiz de Rudel sobre el papel, y el confuso y lejano mosconeo de la música. Las respiraciones daban la sensación de haberse paralizado.


  —¿Qué dice?


  La pregunta había sido hecha por Karl.


  Rudel terminó de escribir velozmente. Leyó lo escrito, y pasó el papel a Marika. Ésta lo cogió con su manicurada mano, y leyó alto:


  «Prepare campos aterrizaje. Indique situación. Divisiones G. preparadas.


  «H».


  Al terminar de leer, volvió a producirse el mismo roce anterior junto a la puerta. Rudel se quedó mirando a Marika, preocupado, y alzándose decidido avanzó, empuñando la pistola. Abrió de golpe. El pasillo estaba en sombras y tan sólo se oía a través de una de las puertas cerradas el murmullo de una conversación velada por el imperceptible golpear del Morse. Marika se le había aproximado, y sus azules pupilas taladraban las tinieblas. Por espacio de cierto tiempo, permanecieron los dos alerta, conteniendo la respiración y esforzándose por ver a lo largo del pasillo. La voz de Karl sonó dentro de la habitación, rompiendo el angustioso silencio.


  —¿Qué ocurre?


  Franz sonrió desdeñosamente, y contestó por encima del hombro:


  —¿Qué va a ocurrir? Que Rudel está nervioso, y acabará por hacer que todos, lo estemos.


  Rudel lanzó una interjección, y cerró la puerta, El pasillo quedó nuevamente en sombras, y a poco se oían los pasos de él y Marika por la habitación. Luego, el ruido producido por sus cuerpos al caer en los almohadillados sillones y, finalmente, el mosconeo de la radio se hizo más intenso y audible. Habían elevado el tono.


  Transcurrieron unos segundos. La puerta de la habitación contigua al salón donde se hallaban las cuatro personas se entreabrió ligeramente, pulgada a pulgada, de una forma casi imperceptible, pero constante, hasta formar una abertura lo suficiente amplia para que se escurriera por ella la alargada sombra de Robert.


  Éste se deslizó como un fantasma a lo largo del pasillo, en dirección a la puerta del fondo. Sus movimientos eran lentos, felinos, y denotaban por tanto, agilidad, fuerza, una audacia sin límites y un desprecio absoluto de la vida.


  Al llegar ante el nuevo obstáculo que se le presentaba, empujó suave con la mano. La puerta cedió a la presión, y una milésima de segundo después se encontraba dentro. El hilo de luz de la pequeña «Still» fue posándose ininterrumpidamente en los muebles, en las paredes. La mesa despacho descubrió su contorno, el Perseo que la coronaba se bañó un instante como de luna, y el Apolo y la Venus parecieron revivir.


  Evitando tropezar, se aproximó a la mesa, y buscó en los cajones. El del centro se encontraba abierto. Ayudándose por la clara luz de la diminuta lámpara, examinó los papeles que contenía. Uno por uno los fue rechazando a medida que se enteraba de ellos. Probó a tirar de otro cajón. No cedía. Sacó la ganzúa. Un imperceptible ruido metálico. ¡Ya estaba! El débil rayo de luz alumbró papeles y más papeles. Robert leía de una ojeada, sin perder el tiempo, sonriendo misteriosamente mientras tomaba algunos apuntes en el reducido bloc de su cartera.


  Cuando terminó de ver concienzudamente todo, cuidó de dejarlo en parecida posición a la que ocupaba antes. Los cajones que encontró abiertos, fueron abandonados abiertos; los que halló cerrados, cerrados.


  Se incorporó al cabo de una media hora larga, y andando con más rapidez pero con las máximas precauciones, se deslizó nuevamente por el pasillo. Al ver la esfera luminosa de su reloj, contrajo las facciones. Se había entretenido demasiado. Prestó oído un instante, y se detuvo al pasar junto a una puerta. Dentro, la radio continuaba emitiendo música de baile, y se escuchaba un ligero murmullo, como de personas que hablasen en voz baja. Volvió a sonreír, y se aventuró de nuevo por el pasillo. Minutos después, ganaba la puerta de la calle.


  Antes de salir, se quitó los guantes de goma que llevaba puestos.


  Terminaba de cerrar, y respiraba con delectación la brisa del río, mirando al parecer distraídamente los bultos de unas personas que se le aproximaban por la misma acera de la plaza Dauphine, cuando el zumbido del motor de un automóvil llegó hasta él.


  Prendiendo un cigarrillo, echó a andar despreocupadamente. Al doblar la esquina de la Rue de Harlay en dirección a los malecones de l’Horloge por donde había llegado, se volvió. Un taxi acababa de detenerse fuente al edificio que él había abandonado pocos segundos antes. De su interior saltó a la acera un hombre corpulento, vestido de frac. Robert Pringle sonrió una vez más, y aceleró el paso.


  Sin conocerle, habría podido asegurar que el hombre aquel del taxi era el mismísimo doctor J.H.Rall, de CIRUGÍA PLÁSTICA.


  * * *


  Entró en el hotel sin que se dieran cuenta. El empleado del comptoir no le vio, y el hall estaba desierto. El botones del ascensor dormitaba dentro de la caja, sentado. Al pasar por delante de la puerta correspondiente a las habitaciones de Alice, vio luz en el interior. Probablemente no haría mucho que ella había llegado al hotel. Tentado estuvo de mirar por el ojo de la cerradura, pero supo contenerse a tiempo.


  Siguió adelante. Abrió la puerta de su cuarto y su mano buscó el conmutador de la luz. Un instante después, se hallaba dentro y había cerrado la puerta a sus espaldas. Sus, ojos iban de un lado a otro y las aletas de la nariz se le movían como si fuera un sabueso.


  Todo parecía encontrarse igual a como lo dejara. Silbando entre dientes un copule de moda, se metió en el dormitorio. Minutos más tarde, en pijama, volvía a la salita y apagaba la luz. Sobre la mesita de noche dejó un paquete de cigarrillos y la caja de fósforos. Bostezó desperezándose, y se introdujo en el lecho. Con la mirada fija en la pared, estuvo un rato contemplando las sombras que hacía la pantalla de la lamparita. Sus ojos se cerraban y por más que hacía por mantenerlos abiertos, cada vez le pesaban más los párpados. Al fin, soñoliento y a punto de dormirse, cogió la perilla de la luz y oprimió el botón. Las sombras se extendieron sobre él y el silencio se hizo tangible.


  Al cabo de una hora no se oía en las habitaciones más que el acompasado rumor de la respiración del durmiente. Los ruidos de la calle se habían extinguido por completo y salvo el isócrono y estridente sonar de algún claxon en la distancia, la ciudad entera dormía.


  Milímetro a milímetro, la hoja del balcón de la salita se fue abriendo. Una mano asomó por el exterior y una sombra se dibujó en los cristales. Ésta penetró en la sala y cerró el balcón de nuevo. Se detuvo a escuchar. Del interior de la alcoba, llegaba la respiración de Robert. Pausada, monorrítmica, sin alteraciones. La sombra siguió avanzando. Empujó la puerta del dormitorio y, sin hacer ruido, sin que su paso despertara el más leve roce contra el suelo, se aproximó a la cama. El bulto que vio en el centro hizo que sus ojos relampaguearan en la oscuridad. Se acercó más aún y levantó el brazo, calculando el golpe.


  El brazo no llegó a caer. Robert Pringle, surgiendo por detrás, hizo presa en él. Sus dedos atenazaron la muñeca del asesino, retorciéndosela hasta hacerle soltar el arma. Aquél se debatía inútilmente por soltarse, sin conseguirlo. En silencio y en la mayor oscuridad, lucharon como fieras. No le fue difícil al joven comprender qué clase de enemigo tenía en frente, a juzgar por los golpes y las «presas» de que le hacía objeto en su afán de libertarse y recuperar la perdida ventaja. Un formidable golpe de antebrazo obligó a Robert a soltar a su enemigo, y éste se revolvió como un gato contra él.


  Era ágil y vigoroso. Sintió un tremendo dolor en la tibia y, a continuación, unos dedos como garfios le buscaron el cuello. Contestó con un gancho de derecha y un rodillazo en el vientre. Dispuesto a acabar hizo presa en una mano de su contrario, y se dejó caer al suelo arrastrándole en la caída. Allí su mayor peso le daba cierta ventaja, que precisaba mantener. Golpeó el rostro de su enemigo con la cabeza, y ambos se retorcieron durante largo rato, luchando por hacer presa en algún punto vital, sin lograrlo ninguno de los dos.


  Finalmente, Robert se «hizo» con el índice y el corazón de la mano derecha de su adversario, y haciendo palanca con el cuerpo, los dobló hasta sentirlos crujir rotos. Recibió un tremendo golpe en la nuca y hubo de soltar, atontado, ladeando la cabeza para evitar que pudieran repetir el golpe. Aquel instante lo aprovechó su antagonista y antes de que Robert pudiera darse cuenta de sus intenciones, le vio correr hacia la puerta y desaparecer por la salita, en dirección al pasillo. Salió tras él y tropezó con una silla que su agresor volcó intencionada y silenciosamente, por más que la quiso evitar al oír su roce contra el suelo.


  Se tambaleó durante unos segundos, y cuando quiso alcanzar la puerta de salida, ésta se hallaba abierta, y pasillo adelante se perdía, ligero como un corzo, el asesino. Apoyándose en la jamba, respiró. Podía darse por satisfecho del resultado de la lucha. Espió durante unos minutos a lo largo del pasillo, y se acercó despacio y en silencio al número 87. La luz interior estaba apagada, y de las pertenecientes a los cuartos «pegados» al suyo, podía decir igual.


  Sus más próximos vecinos de hotel no se habían enterado de lo sucedido. Dudó unos instantes en llamar a Alice, pensando que también ella hubiera podida recibir una visita parecida a la suya, pero no tardó ni medio segundo en reconocer que el «golpe» había sido preparado para él exclusivamente. Era la réplica que recibía por su actuación con el japonés que quiso robar el cablegrama a la joven.


  Sonriendo, volvió a su cuarto. Dio vuelta al conmutador y cerró la puerta tras él. El balcón estaba entreabierto. Echó el pestillo y se dirigió a la alcoba. Sobre la esterilla que se veía junto a la cama, distinguió el acerado brillo de un puñal. Con sumo cuidado lo cogió por la punta, con un pañuelo. Era un arma parecida a otras muchas que ya había, visto, en anteriores ocasiones, en el lejano Oriente. Dio luz en la alcoba y examinó el puñal dándole vuelta. Algo que vio grabado en la hoja le hizo acercarse a la lamparita.


  «Bushido», pudo leer. El significativo muerte, morir, se le aparecía claro. Compaginó los hechos. Primeramente, el hombre que se arrojó por el balcón, y a quien Alice había aplicado el calificativo de «chugi»; luego, el que intentó asesinarle a él mismo, creyendo que dormía. Uno y otro, razonaba Robert, japoneses, y de la misma religión, el «shindo».


  Volvió a la salita y apagó la luz. Luego se aproximó a la cama y levantando la colcha, colocó el almohadón que había puesto debajo para simular su cuerpo, en la cabecera. Se tumbó en el lecho sin soltar el cuchillo, y lo estuvo dando vueltas y más vueltas contemplándolo sin cesar.


  Al fin, exclamó, mientras lo dejaba sobre la mesita de noche:


  «¡Bien! Alice dirá que era un «chugi», pero yo juraría que el uno y el otro pertenecen al cuerpo de los «Kessitai» (Tropas japonesas dispuestas para la muerte), y que es un militar quien los manda».


  Su mano fue en busca del paquete de cigarrillos, y encendió uno aspirando con delectación el aroma. Entornó los párpados y fumó en silencio durante unos instantes. Luego, volvió a exclamar:


  «¡Cielos! ¡Qué poco ha faltado para que me hagan el «harakiri»!


  Del cajón de la mesita de noche sacó una pistola con silenciador y cañón corto. Comprobó su funcionamiento. Con ella en la mano, murmuró:


  «Será mejor no correr riesgos innecesarios».


  CAPÍTULO V


  Sonó el timbre del teléfono.


  Alice, con los párpados entornados, se tiró de la cama. Echándose una bata de seda negra sobre los hombros, se dirigió a la salita.


  El timbre seguía sonando.


  —Diga.


  La voz de Robert, fresca y bien timbrada, llegó hasta ella.


  —Soy yo, Alice. ¿Ha dormido bien?


  —Del todo, Robert. ¿Y usted?


  —Perfectamente. Me levanté temprano y como pasaba el tiempo y no la veía en el salón… me he creído en el deber de despertarla. ¿Me perdona?


  —No se lo perdono, Robert. Estaba en lo mejor del sueño.


  —¿Era… agradable?


  —Pues… ¡no sé qué decirte! ¿Usted, qué cree?


  —Que sí. Si no lo fuera, me lo habría dicho ya. Gracias, Alice.


  —¿Por qué?


  —Por soñar conmigo. No creí que la cosa fuera tan de prisa.


  La risa de la joven cascabeleó largo rato.


  —¿Quién le ha dicho que soñaba con usted, Robert?


  —Lo supongo. Siempre me he tenido por un chico listo y no he tardado en sacar la deducción de que fui yo el protagonista de su sueño.


  —Se equivoca. No ha sido usted.


  —¿No?


  —No, Robert. Lamento defraudarle, pero no ha sido usted.


  —Entonces ya sé de quién se trata.


  —¿Está seguro?


  —Cahn.


  Alice emitió un ruidito con la lengua. Reprochó:


  —No debía haberme despertado, Robert.


  —Cierto. Pero no quería que se quedase sin almorzar. ¿Es que no baja?


  —¿Qué otra cosa voy a hacer? No tendré más remedio que complacerle… o descolgar el teléfono. Y, la verdad, Robert, me parece que voy teniendo hambre.


  —Bien, siendo así iré diciendo que preparen tostadas. Hasta ahora, Alice.


  —Hasta ahora, Robert.


  Colgó, al tiempo que él lo hacía.


  Se desperezó voluptuosamente, e iba a volverse al cuarto, cuando el timbre sonó de nuevo.


  Con un gesto de fastidio, descolgó el auricular.


  —Diga.


  —Se me olvidó, Alice. No he oído el beso.


  —¡Tonto!


  Colgó otra vez, y en esta ocasión no pudo evitar que sus ojos brillaran alegres. Era simpático el muchacho.


  Cuando hizo su entrada en el comedor, el joven salió a recibirla. Se miraron y sonrieron a la vez.


  —Bien, no dirá que he tardado. ¿Cómo van mis tostadas?


  —Lo sabrá en seguida. La esperan ya.


  En efecto. El garçon que les sirviera la víspera terminaba de preparar una mesita apartada, cerca de uno de los balcones. De pie ante ella permanecía respetuoso. Iban a sentarse y se hallaba ocupado Robert en aproximar la silla a Alice, cuando vieron entrar en el salón a Daniel Cahn; éste se les acercó al punto, con risueños ojos.


  —¡Querida Alice! —exclamó, al tiempo que avanzaba hacia ella con la mano extendida—. ¡Qué dicha encontrarla!


  La joven disimuló su contrariedad, y aceptó la mano que le tendían. Cahn se volvió a Robert.


  —Mi querido señor Pringle —siguió diciendo—. No le perdonaré nunca el que rehusase anoche acompañarnos. ¿Por qué lo hizo?


  El garçon había aproximado una silla más y tomaron asiento los tres.


  —Espero que no formará mal concepto de mí, ¿verdad, señor Cahn? Ya le indiqué a Alice que me encontraba cansado del viaje.


  —¡Joven, joven! —recriminó, paternalmente, el recién llegado—. Nunca se debe rechazar un convite cuando quien nos lo hace es una mujer. Y menos todavía —añadió— cuando esa mujer es Alice Farrell.


  —¿Ha almorzado, Cahn? —preguntó ella.


  —No; precisamente iba a hacerlo cuando me acordé de usted y vine dispuesto a invitarla. Tengo, abajo mi coche.


  —Entonces, permitirá que sea yo quien haga los honores del convite —replicó, cortésmente, Pringle—. Después… si Alice quiere, pueden utilizar el auto.


  —Encantado por mi parte, pero con una condición: ha de venir con nosotros.


  —Bien, si eso le agrada, no tengo nada que oponer. Seré de la partida.


  Las verdes pupilas de la muchacha acariciaron a Robert.


  El almuerzo se llevó a cabo, amenizándolo Cahn con sin igual gracejo y habilidad. Robert se dijo que el tipo no era tonto, y estaba alerta esperando acontecimientos. Segundos antes de alzarse de la mesa, Cahn, de una manera simple, sacó una linda pitillera de platino, de la que extrajo un emboquillado que se llevó a la boca. Se la guardaba cuando volvió a sacarla, excusándose mientras se la tendía al joven.


  —Perdón —dijo.


  Robert rechazó con un gesto.


  —¡Por favor! —suplicó, compungido—. No quiera ofenderme.


  Robert tomó la pitillera en sus manos. Era una magnífica pieza, en cuya tapa superior llevaba el anagrama del propietario formado con rubíes. Sacó un cigarrillo y trató de devolvérsela. Cahn se lo impidió, mientras volvía sus ojos hacia la muchacha. Estaba realmente azorado.


  —Discúlpeme, Alice —rogó de nuevo—. No quise incurrir en una descortesía y he cometido dos. Acepte un cigarrillo turco, y de paso, dígame como mujer qué le parece mi pitillera. La he estrenado hoy.


  Ella aceptó con una sonrisa y, por espacio de unos segundos, tuvo la pitillera en sus manos, examinándola al parecer detenidamente. Cuando se la devolvió a Cahn con unas palabras de elogio, cambió una mirada con Robert. Parecía decirle: «¡Qué quiere, amigo! ¡Eso le satisface!».


  Salieron a la calle, bromeando y de excelente humor. Robert se sentía inquieto sin saber por qué, y agudizaba los sentidos más que nunca. El chófer de Cahn, al verlos, salió del automóvil para abrirles la portezuela. Faltaban pocos metros para llegar, cuando de un grupo de conductores de taxi estacionados junto a la puerta del hotel surgieron voces agrias y dos de ellos se enzarzaron en una lucha a puñetazo limpio.


  En un instante se plantaron delante, interceptando el paso. Robert cogió a Alice por un brazo y la apartó bruscamente, previendo algún truco desagradable. Se iban a alejar de allí buscando cobijo en el hotel, cuando abriéndose paso por entre el grupo de curiosos que obstaculizaban la acera surgió un fotógrafo ambulante, y antes de que Robert pudiera impedirlo, «tiró» varias placas.


  El joven rechinó los dientes. Había reconocido al fotógrafo callejero.


  Dio un paso hacia él y en aquel instante, como si aquello hubiera sido la señal, cesó la lucha. Los taxistas se volvieron al entrometido fotógrafo llenándole de improperios e insultos, a la vez que corrían tras de él. En pocos segundos los mirones desaparecieron de la puerta del hotel, dispersándose en direcciones distintas.


  Cahn lanzó una exclamación de sorpresa, mientras se llevaba la mano al bolsillo.


  —¡Mi pitillera!


  Su rostro estaba singularmente alterado, y miraba a todas partes.


  Alice se le acercó.


  —¿No irá a decir…?


  Cahn afirmó solemne, con un gesto. Estuvo durante un instante como petrificado, y reaccionó de súbito. Tomando a la joven del brazo se dirigió, seguido de Robert, hacia el «Lancia», cuya portezuela continuaba abierta.


  —Sí —dijo, mientras le ayudaba a subir—. Me han robado.


  Hizo como si tratase de sonreír, consiguiéndolo en parte.


  —¡Bueno! —exclamó en el tono más alegre y desenvuelto que pudo—. Al fin y al cabo, no creo que me resulte difícil hacerme con otra.


  El coche arrancó suave. La mañana era espléndida, y las calles de París parecían más concurridas que nunca. Alice y Cahn comentaban los acontecimientos artísticos de la pasada noche en la Opera, olvidados por completo del robo. Pringle, con la sonrisa en los labios, escuchaba a los dos e intercalaba en la conversación algunas frases. Su cerebro no cesaba de trabajar, y se maldecía por la torpeza que cometió al coger la pitillera de platino. Ahora veía claro. Las fichas que prometiera Cahn enviar al doctor, las tenía completas. Fotografías y huellas dactilares.


  No se le podía negar que había trabajado artísticamente.


  * * *


  James retiró el servicio.


  Hablando animadamente, pasaron a la biblioteca. Cahn se mostraba encantadoramente locuaz, y Alice no le iba a la zaga. Robert estaba a tono.


  Tomaron asiento en sendos butacones, y apenas lo habían hecho, entró James. Se dirigió al dueño de la casa.


  —Señor, le llaman por teléfono del Consulado.


  Cahn se incorporó, disculpándose con una sonrisa.


  —Perdonen.


  Salió en dirección a su despacho. Alice le siguió con la vista, y después se volvió, sonriente, a Pringle.


  —¿Qué le parece nuestro amigo? Es encantador.


  Robert asintió con un movimiento de cabeza. Ella se recostó contra el respaldo, y durante un instante pareció concentrar toda su atención en el humo del cigarrillo. De pronto, sus miradas se tornaron curiosas. Parecía buscar algo con la vista. Se levantó.


  —Discúlpeme, Robert. Olvidé mi bolso. Sin duda, lo habré dejado en la silla.


  Salió por donde lo hizo Cahn, y el joven entornó los párpados como si tuviera sueño. Al menos, ésa fue la impresión que de él tuvo Alice, cuando, a los pocos segundos, se asomó cuidadosamente a la biblioteca. Luego, andando sin hacer ruido, se dirigió al despacho de Cahn. Al verlo cerrado se introdujo en una habitación próxima, que comunicaba con él. No le fue difícil entreabrir ligeramente la puerta que daba al despacho, y escuchar oculta tras los cortinones.


  Dentro de él, Cahn, sentado a una mesa de severa factura, escuchaba en silencio con el auricular en el oído. Al cabo de cierto tiempo, habló.


  —Conforme. Se lo mando en seguida. No, no es preciso.


  Hizo una ligera pausa, y siguió satisfecho:


  —¿Tiene las fichas? Bien. No tendrá queja del trabajo.


  Permaneció unos segundos más en silencio, mientras asentía con la cabeza. Colgó al final, sonriendo leve. Se incorporó, levantándose, y sin cesar de sonreír se dirigió a un ángulo de la habitación, próximo a donde se hallaba la joven. Un artístico reloj de pared movía, acompasado, el péndulo. Sacó una llavecita del bolsillo y se inclinó para abrir la caja. Cuando la tuvo abierta introdujo la mano y oprimió con los dedos en el tablero superior. Se oyó el ruido característico del acero y parte de la supuesta pared del fondo se abrió de golpe con un ligero chasquido, dejando al descubierto una disimulada caja de caudales. Extrajo de ella un sobre y de él unos papeles, que examinó con rapidez, mientras las pupilas le brillaban.


  En el mismo instante, sonaron unos discretos golpecitos a la puerta de entrada, y Cahn, precipitadamente, metió les papeles en el sobre, dejando éste dentro mientras cerraba la tapa del reloj con un movimiento de la mano. Cruzó el despacho, acercándose a la puerta. James esperaba a pie firme.


  —Señor, ruego que me perdone, pero quisiera que me concediese permiso esta tarde. ¡Digo! Si al señor le parece bien.


  Su actitud era humilde, y sus ojos, tras detenerse una milésima de segundo en los de su: señor, avizoraron rápidos el despacho. Alice, en aquel momento, acababa de llegar junto al reloj de pared y extraía de su interior el sobre. Se volvió un segundo para mirar al criado y luego, con celeridad insospechada, sacó los papeles introduciendo en su lugar otros que llevaba preparados en el bolso. Depositó el sobre en su sitio y se retiró en una fracción de tiempo increíble.


  —Tómatelo, James —concedió Cahn—. No creo que te necesite.


  —Gracias, señor —dijo, respetuoso, el criado—. ¿Alguna orden para el chófer?


  —Sí. Dile que prepare el coche y… —Se detuvo, vacilante, unos segundos—. Mejor será que le digas que venga. Tengo un encargo para él.


  —Al momento, señor.


  James se retiró tan silenciosamente como había llegado, y Cahn volvió hacia la caja. En un minuto recogió el sobre, y tras cerrarlo cuidadosamente hizo lo mismo con aquélla, y luego con el reloj. Ya en su mesa se sentó un momento, y escribió una dirección en el sobre que había tomado. Terminando de hacerlo estaba, cuando volvieron a llamar a la puerta. Esta vez era el chofer.


  —Pasa —indicó Cahn, alzando la cabeza.


  Se aproximó a él y, poniéndole el sobre en la mano, dijo:


  —Lleva esto a casa del doctor; pronto. Ya sabes dónde es. No es necesario que esperes.


  —Conforme. ¿Digo algo?


  —Lo de costumbre; «Particular».


  Se retiró el chófer, y Cahn, anudándose mejor la corbata, cerró la puerta del despacho.


  Entró en la biblioteca, sonriente. Alice se hallaba en sil sillón jugueteando con el cigarrillo, y Robert parecía pendiente de los menores gestos de la joven.


  —Bien, amigos; ya estoy aquí. Creí que no iba a terminar nunca.


  Tomó asiento junto a ellos.


  —¿Hace una copita de whisky?


  Alice sonrió, y Robert enarcó una ceja.


  Daniel Cahn iba a llamar al criado, cuando recordó que le había dado permiso. Se levantó.


  —Lo prepararé yo mismo —dijo, al tiempo que se dirigía a un pequeño bar situado tras él—. Alice —añadió, mientras tomaba una botella—: ¿usted cómo lo quiere, solo o con soda?


  —Con soda.


  —De acuerdo. Tenemos afinidad de gustos. —Sonrió galantemente a la muchacha, y añadió—: ¿Quiere ayudarme?


  Le brindaba una copa llena del líquido, y ella se alzó del sillón. Robert siguió a la joven, lanzando una mirada al bolso que dejó sobre el aliento.


  —Para nuestro amigo —indicó Cahn, entregando la copa a Alice—. Siendo usted quien se la sirve, le parecerá mejor de lo que en realidad es.


  —Gracias por la, atención —replicó Pringle, colocándose junto a la joven y apoyándose negligentemente en el respaldo del sillón de aquélla, mientras tomaba la copa—. En efecto, siendo Alice quien me la da habré de estarle doblemente agradecido.


  Con la copa en la mano esperó a que ellos se sirvieran, y alzándola, chocó al tiempo de decir:


  —Por Alice.


  —Por Alice —repitió Cahn, clavando en ella sus pupilas.


  Bebieron. Robert, con el brazo izquierdo apoyado en el respaldo del sillón, contemplaba a la joven y le sonreía abiertamente con los ojos. Cahn, con la botella en la mano, se dispuso a escanciar de nuevo. Pringle se inclinó hacia adelante, mientras su brazo izquierdo resbalaba por el respaldo a que se hallaba asido, permaneciendo en esa posición unos segundos. Recobró la posición normal, y su brazo, lentamente, subió a apoyarse en lo alto del respaldo. Entonces se incorporó.


  —Amigos míos —dijo, acercándose a depositar su copa, encima del pequeño bar—. No saben lo que siento dejarles, pero no tengo otro remedio. ¿Nos veremos esta noche?


  —¡Cómo! ¿Ya se va? —protestó Alice.


  —Sí. He de hacer algunas compras imprescindibles, y no me parece oportuno demorarlas.


  —¡Caramba, Pringle! —exclamó Cahn, sin poder ocultar la satisfacción que sentía por la marcha de Robert—. ¡Cualquiera diría que trata de librarse de nosotros!


  —Les aseguro que no es eso. Para que se convenzan, les invito esta noche al teatro. ¿Les gustaría ir al «Odeón»?


  Alice recobró la sonrisa, y Cahn hizo un gesto ambiguo.


  —Me parece bien, siempre que le parezca igual a Alice.


  —No me opongo —replicó ella, y añadió—: ¿Por qué no aguarda un poco más y nos iremos juntos? Cenaríamos en el hotel, y…


  —Podemos hacerlo si usted quiere, Alice; efectuaré mis compras y sacaré las entradas del teatro. A las ocho la espero en el comedor del «Terminus».


  Reprimió ella un gesto de contrariedad.


  —Bien. No le retengo, Robert; a las ocho nos veremos en el hotel.


  Se dieron las manos. Pringle inició la marcha con la izquierda en el bolsillo de la chaqueta. Al salir hizo un ademán de despedida.


  —Perdone que no le lleve el auto —se excusó Cahn—. Salió con él el chófer hace un momento, y… si no espera a que vuelva…


  El joven sonrió, encogiéndose de hombros, antes de salir. Minutos, después le veían por los cristales atravesar la puerta del jardín y seguir por la acera del «boulevard», en dirección a la Plaza de la Ópera.


  —¡Bueno! —exclamó Cahn, acercándose a Alice con la botella de whisky en la mano, y tratando de llenarle de nuevo la copa—. Creo que nuestro común amigo ha hecho lo mejor que podía hacer: marcharse.


  Ella cubrió la copa con la palma de la mano y, hurtando el cuerpo a Cahn, la dejó en el bar, junto a la vacía de Robert. Se volvió.


  —¿Por qué dice eso?


  Él se encogió de hombros y se sirvió de nuevo. Colocó la botella en el bar y, tomando otra de soda, llenó la copa hasta los bordes. Con ella en alto se aproximó a la muchacha, quien se había dejado caer en el sillón.


  —Puede suponerlo, Alice —repuso, mirándola intensamente a la vez que se llevaba el recipiente a los labios—. Dos, están siempre solos; tres… —Chasqueó la lengua desaprobadoramente, antes de decir—: Tres suele ser un mal número en determinados momentos.


  —No encuentro la razón para que hable así, Cahn; entre nosotros es distinto.


  —¿Distinto? —Movió la cabeza negativamente y apuró la copa. Después fue a dejarla en el bar, y se aproximó a Alice. Pasó una pierna por el brazo del sillón donde ella se sentaba, y continuó—: ¿Por qué es distinto? ¿No sabe, Alice que la quiero?


  La joven alzó la cabeza y se quedó mirando fija al hombre.


  —Supongo, Cahn —contestó—, que no habrá aguardado este momento para decírmelo.


  —¿Y… si así fuera?


  —Haría mal.


  —Escuche, Alice: Nos conocemos desde hace años. Recuerdo que fue una tarde en Berlín, al salir del Consulado, cuando la vi por primera vez. Alguien, no puedo precisar en este instante quién, nos presentó. Desde aquel día no liemos dejado de vernos y de tratarnos a menudo. ¿Será posible que ignore la causa que a usted me lleva? No; no es posible que la ignore, como a mi vez tampoco es posible que la ignore yo. Es usted una de las pocas mujeres que he visto en mi vida que me hayan hecho sentirme otro hombre distinto. ¿Y sabe por qué? Porque me he enamorado de usted, Alice; porque su belleza me atrae, y porque…


  La cara de Cahn se había acercado peligrosamente a la de ella. La joven comprendió el peligro y, cogiendo su bolso, se incorporó, poniéndose en pie. Él se le puso delante.


  —Lo siento, Cahn —dijo Alice, sin perder el aplomo—. Voy a salir y confío en que no se oponga. No conseguiría nada.


  Dio unos pasos de costado por el estrecho pasillo que formaban el sillón y el hombre, pero éste la sujetó fuertemente por los brazos, deteniéndola.


  —¿Quiere seguir escuchándome, Alice?


  Ella se volvió y le miró a los ojos. Las verdes pupilas centelleaban.


  —Ya le he dicho que no conseguiría nada, Cahn.


  Éste sonrió cínicamente, y antes de que la joven pudiera sospechar sus intenciones, la volvió hacia él, bruscamente, y la besó en los labios. Alice palideció y trató de zafarse.


  —¿Hasta cuándo va a durar esto, Cahn? —preguntó, mirándole con dureza.


  Él sonrió, satisfecho de la superioridad de su fuerza física.


  —Hasta que yo lo considere oportuno, Alice; ha llegado mí momento, y lo aprovecharé.


  Se inclinó de nuevo sobre ella tratando de besarla. Algo duro, cilíndrico, se le apoyó en la boca del estómago, impidiéndole seguir. Sus ojos adquirieron una expresión de temeroso asombro, y fijó la vista en Alice. Las pupilas de la joven se habían achicado y tenían ciertos reflejos peligrosos.


  —¡Apártese, Cahn! —Conminó con un metal desconocido en la voz—. Alce los brazos, y no trate de hacerme ninguna jugarreta. Le tengo encañonado, y le anticipo que no me temblará el pulso.


  Cahn hizo lo que le decían, rechinando los dientes de coraje. Confiaba en sus propias fuerzas y se sentía humillado al tener que retroceder ante la que consideró presa fácil para sus deseos. Alice, al cesar la presión de él, dio un paso atrás. La pistola que mantenía en la mano seguía apuntando inflexiblemente, sin desviarse un milímetro.


  —Dije que iba a salir, y voy a hacerlo. Le prevengo, Cahn, que el menor movimiento que haga podría resultarle el último. No es la primera vez que me he visto en semejante trance.


  Sin dejar de hablar y sin perder de vista al dueño de la casa, fue retirándose hasta ganar la puerta. Ya en ella le pareció sorprender un cambio de expresión en los ojos de él, y una inminente sensación de peligro la sobrecogió. Quiso volver la cabeza, pero en el mismo instante sintió un agudo dolor en la nuca y se desplomó, perdido el conocimiento.


  * * *


  El Dr. J. H. Rall, de CIRUGÍA PLÁSTICA, estaba en pie ante la puerta de la biblioteca. Detrás de él, Karl, Rudel y Franz, con sus batas blancas, esperaban órdenes.


  El Doctor sonrió siniestramente a Cahn, y avanzó hacia él, evitando pisar el cuerpo de Alice. Sin volverse, dijo:


  —Rudel: tú quédate conmigo; vosotros, Karl y Franz, lleváosla a la ambulancia. Si veis que despierta, procurad que no chille.


  Mientras los mencionados cogían a la joven y desaparecían con ella, el Doctor se aproximó a Cahn, quien con los brazos caídos a lo largo del cuerpo y una mirada estúpida en los ojos, contemplaba su avance.


  —¡Vaya, vaya! Parece que he llegado a tiempo, ¿no? Esa palomita tenía uñas con qué defenderse.


  No había elevado la voz, como de costumbre, pero el tono frío que empleó caló a Cahn hasta los huesos. Intentó sonreír.


  —Sí, en efecto; llegó usted a tiempo, Doctor. Me equivoqué con ella.


  —Lo Supongo, lo supongo.


  Se había parado frente a Cahn, y continuaba sonriendo siniestramente.


  —¿No nos invita a que nos sentemos?


  Daniel Cahn hacía esfuerzos por recobrarse. Moviéndose torpemente indicó unas butacas a los dos hombres, mientras él iba a sentarse frente al Doctor. Sus dedos tamborilearon nerviosos sobre las rodillas.


  —Bien, Cahn; ¿qué me dice? —preguntó aquél, con voz suave—. ¿No sospecha a qué obedece mi visita?


  El aludido se pasó la lengua por los labios. En verdad que no acertaba a explicársela. Murmuró:


  —¿Recibió eso?


  El Doctor cambió una mirada de reojo con Rudel.


  —¡Claro que lo recibí, Cahn! Precisamente porque lo recibí he venido para felicitarle en persona. —Dejó escapar una risita breve—. ¡Magníficas fotografías, Cahn! ¡Magníficas fotografías y magníficas huellas! Conservaré la pitillera como recuerdo.


  En sus labios no se había borrado la sonrisa, y sus pupilas semejaban pequeñas puntitas de alfiler al clavarse en las asustadas de Cahn. Éste se removió inquieto.


  —¿Descubrió algo? —indagó en un susurro.


  La sonrisa del Doctor se acentuó en su boca. Dejó transcurrir cierto espacio de tiempo antes de contestar:


  —Sí; pequeños detalles. ¿Sabe usted, Cahn, que su «amiguita» no había mentido? Efectivamente, es de Miami.


  Cahn respiró y se llevó la mano al cuello de la camisa.


  Rudel y el Doctor volvieron a cambiar otra mirada.


  —Como le decía —prosiguió este último—, no le engañó en lo referente al lugar de su nacimiento; es de Miami, como hemos podido comprobar. Mejor dicho, como ha comprobado el grupo del O. K. W. que allí opera. Por cierto —añadió, después de una pausa— que la información enviada a Berlín nos ha sido transmitida por radio desde el despacho del Herr Reichsführer Himmler. ¿No le dice nada esto? —Su voz cambió bruscamente de tono, y se hizo cortante e incisiva—. ¡Conteste! ¿No le dice nada esto?


  Se inclinó hacia adelante en su butaca, y escupió más que dijo:


  —Se llama, en efecto, Alice Farrell, Cahn, pero es un agente del Servicio de Contraespionaje Norteamericano.


  Durante unos segundos el mayor silencio siguió a las palabras del Doctor. Cahn, con el rostro contraído y sudando por todos los poros, se encogía cada vez más, como si quisiera desaparecer a la vista de los dos hombres. El Doctor volvió a tomar el uso de la palabra.


  —Bien. Estoy esperando que me pregunte algo referente a la otra ficha. ¿Es que se ha olvidado de Robert Pringle?


  Se levantó lentamente de la butaca, y se aproximó a él. Sus facciones se habían endurecido, y la sonrisa se le había petrificado en la boca.


  —¡Imbécil! Sepa usted que las huellas halladas en la pistola de Pierre Gaubin y las de Robert Pringle son idénticas. Los mismos grupos, los mismos números de crestas papilares y, por tanto, la misma ficha dactiloscópica. ¿Adivina usted ya a quién pertenecen ambas?… Al AgenteX 3 del Intelligence Service.


  Rudel se había incorporado, terminando por ponerse de pie al lado de su jefe. Éste se inclinó sobre Cahn y le cruzó la cara con la mano de un revés salvaje, al tiempo que rugía:


  —¡Pronto! ¿Dónde está la copia del Tratado?


  Cahn miró al Doctor con ojos de loco, y tartamudeó:


  —Se lo envié con Lewis…, el chófer.


  —¡Idiota! Lo que me llevó Lewis fueron unos papeles sin importancia dentro de este sobre. —Sacó uno del bolsillo y con él abofeteó a Cahn—. ¿Dónde está la copia del Tratado?


  Cahn se tuvo que agarrar con ambas manos a los brazos de la butaca para alzarse del asiento. Sus ojos reflejaban inmenso terror, y los labios le temblaban al compás de las piernas.


  —Le juro, Doctor, que le envié la copia del Tratado —replicó con voz ronca—. Yo mismo la saqué de la caja de caudales, y después de cerciorarme de ello, la metí en ese sobre. No me explico cómo ha podido suceder…


  —Deme la llave y diga dónde está la caja y cómo se abre, si es que no lo ha olvidado aún.


  Cahn hizo lo que le pedían, y aguardó en un angustioso silencio, vigilado por la penetrante mirada del Doctor. Rudel había salido hacia el despacho, jugueteando con la llave. Transcurrieron varios minutos. A espaldas de ellos sonaron unas pisadas firmes y lentas. Era Rudel. Se les acercó, sin dejar de jugar con la llave de la caja.


  —¿Qué? —preguntó el Doctor.


  —Nada. Allí no está la copia del Tratado.


  El rostro del Doctor se entenebreció más, y llevó la mano al bolsillo de la chaqueta. Cuando la sacó aparecía empuñando una pistola «Mauser» con silenciador de dos pulgadas. Lentamente apuntó con ella a Cahn. Éste se tomó lívido.


  —¡No!… ¡No!… ¡Eso, no!… Me explicaré… Ahora recuerdo… James… mi criado… llamó a la puerta cuando terminaba de abrir la caja. Salí a ver qué quería, y…


  —¡Imbécil! James, su «criado», ha desaparecido.


  Se oyó un ruido apagado como el taponazo de una botella. Cahn se dobló hacia adelante, mientras se llevaba la mano al vientre. El Doctor disparó de nuevo, y el norteamericano se fue escurriendo poco a poco, hasta caer a los pies de la butaca. Sufrió una convulsión horrible y se quedó, encogido de costado, en el suelo de la biblioteca.


  Segundos después, una ambulancia parada a la puerta del hotel se deslizaba por el Boulevard Hausmann, sin prisa, sin llamar la atención. Al volante, un hombre vestido de blanco. A su lado, el Dr. J. H. Rall, de CIRUGÍA PLÁSTICA.


  CAPÍTULO VI


  Robert terminó de garrapatear una dirección en el sobre que tenía ante él, encima de la mesa. Lo cerró cuidadosamente y, una vez franqueado, se lo metió en el bolsillo. Llamó al mozo del bar y le pidió la cuenta. Pagó, dejando una propina, y salió a la calle. En la primera estafeta de correos que halló al paso echó el sobre al buzón.


  Silbando alegremente un copule prosiguió su camino.


  Iba a llamar un taxi, cuando recordó algo de pronto y miró a ambos lados de la calle. Sonriendo, entró en un establecimiento público, encaminándose a la cabina telefónica. Mientras introducía la pieza en la ranura, dirigió la vista a su alrededor. El local estaba desierto. Marcó en el disco y esperó durante unos segundos. En seguida respondieron a la llamada.


  —Soy Pierre —dijo—. Quiero hablar con papá. ¿Está ahí?


  —Un momento —fue la contestación.


  Con el auricular en el oído aguardó de nuevo. No le hicieron esperar.


  —¿Pierre?


  —Sí; Pierre. ¿Con quién hablo?


  —¡Y me lo preguntas!


  —Conforme. En este momento acabo de terminar el trabajo. Los resultados van en un sobre que he depositado en Correos a su nombre. Ha sido más fácil de lo que esperaba. ¿Hay algo para mí?


  —Sí; un trabajo urgente.


  —Bueno, lo mismo da hacer una cosa que otra; lo principal es no estarse quieto. ¿Algo más?


  —De momento, no. ¿Dónde podrán verte?


  —En el hotel. A las ocho estaré allí.


  —De acuerdo. Suerte.


  —Gracias.


  Colgó.


  Tarareando el copule, salió a la calle. Paró el primer taxi que vio libre y, abriendo la portezuela, se acomodó en el asiento.


  —Al «Odeón» —dijo, mientras encendía un cigarrillo.


  El coche se puso en marcha. Robert, con los ojos entornados y el cigarrillo en la mano derecha, daba largas chupadas. Se sentía completamente feliz. El taxi rodaba sin cesar, y cuando quiso darse cuenta se hallaban en el Boulevard de Saint Germain, justamente en el cruce con el de Saint Michel. Enfocaron la Rue de Racine para desembocar en la Plaza del Odeón. Allí detuvo al taxi y se apeó, a fin de sacar las entradas para la función de la noche. Dos guapísimas chicas, elegantemente ataviadas, saltaron de un «Rolls Royce» color crema, al tiempo que él lo hacía. Sonrieron al verle y cambiaron miradas entre sí. Robert no pudo por menos de decirse que eran dos preciosidades. El recuerdo de Alice acudió a su memoria, y apretó el paso, haciendo un poderoso esfuerzo de voluntad para no quedarse detrás a contemplarlas. Al llegar a la taquilla pidió tres butacas, sintiendo el perfume de ellas y notando su aliento junto a la nuca. Cuando hubo terminado se volvió, apartándose para cederles el sitio. Parpadeó un instante. Eran de una belleza deslumbradora. Ellas le miraron descaradamente y juntaron las cabezas para cuchichearse al oído, dejando escapar unas risitas. Suspiró al dirigirse al coche. ¡Qué mujeres las de París! Entró en el taxi, y el chófer puso el motor en marcha. Hizo una maniobra para dar la vuelta, y en el mismo instante el «Rolls Royce» color crema se le echó encima. El taxi se detuvo y el conductor bajó del pescante.


  Robert miró a través de la ventanilla. La escena que contempló le hizo sonreír.


  Una de las dos muchachas, la que llevaba el volante, se había quedado asida a él con ambas manos y tenía los ojos desmesuradamente abiertos, con la expresión del pánico más grande del mundo. La otra se cogía a ella desesperadamente y había palidecido de una manera intensa. Una y otra le miraban como idiotizadas. El chófer del taxi se le acercó, abriendo la portezuela.


  —Lo siento mucho, señor, pero no puedo seguir. Se ha; reventado un neumático.


  Robert se apeó del automóvil, sonriendo aún. La cosa no tenía importancia.


  Numeroso público se había congregado, rodeándoles, y un guardia de la circulación se abría paso hacia ellos. La muchacha que llevaba el volante lo soltó y, saliendo del baquet, se aproximó a Robert.


  —Perdone, caballero. No sé cómo ha podido ocurrir… Le aseguro…


  —No tiene importancia, señorita —resumió él, sonriéndola—. Tomaré otro taxi.


  —¡No! Por favor le ruego, caballero, que acepte el que le llevemos con nosotras en el coche. —Se volvió para dirigirse a su compañera—: ¡Margot! Ayúdame a convencer a este señor para que nos acompañe, ¿oui?


  La llamada Margot saltó al suelo a su vez, yendo a reunírsele. Su linda carita continuaba pálida y balbucía torpes excusas por el accidente. Al fin el joven, no deseando prolongar la escena, y también con el afán de disipar en parte el temor y el sofoco de las dos muchachas, accedió a lo que le pedían.


  Satisfizo el importe del taxi al chófer, quien terminaba de apuntar el número de matrícula del «Rolls Royce» color crema, tras las consabidas preguntas de ritual sobre nombre y dirección de sus ocupantes, y se introdujo en el interior de éste por la parte de atrás, mientras ellas volvían al baquet, haciendo funcionar la puesta en marcha. Zumbó el motor del auto, y la que conducía, tras una hábil maniobra, se libró del embotellamiento en que se había metido.


  Margot volvió la cabeza para rogar a Robert con una débil sonrisa:


  —Usted dirá, monsieur, adónde quiere que le llevemos.


  Pringle, arrellanado en el asiento, acarició a la muchacha con la vista un segundo antes de responder:


  —Me hospedo en el Hotel Terminus, señorita; mas, si les parece, pueden dejarme a la entrada de cualquier estación del «Metro».


  —¡No, no! Nada de eso. ¡No faltaría más!


  —Bien. Entonces permítame le diga que me alegro. Me sería difícil hallar mejor compañía que la de ustedes.


  Margot sonrió esta vez con mayor espontaneidad, y se ruborizó ligeramente. Volvióse de cara al parabrisas y habló al oído de su amiga unos instantes. Luego las dos dirigieron varias miradas al espejo retrovisor del auto, espiando los menores gestos del joven. Durante gran parte del recorrido no hicieron más que eso: hablar y reír. En un cruce, y mientras esperaban la señal de paso, volvió Margot de nuevo la cabeza.


  —Perdón, monsieur, si no se lo dije antes. Ahí, en la bolsa de su derecha, hay una botella con ron. No le vendría mal un trago después del susto.


  —Gracias, señorita Margot. ¿Es éste su nombre, verdad?


  —Oui.


  —Gracias, repito; no me he asustado, y por lo tanto no abusaré de ustedes hasta el extremo de beberme su ron. No quisiera parecer demasiado atrevido.


  —¿Americano?


  —Sí, americano.


  —Entonces beberá el ron; de lo contrario me llevaría una desagradable sorpresa.


  —Siendo así…


  Buscó en el sitio indicado por la muchacha, y encontró una botella de las que se emplean para viaje y campo. Desenroscó el tapón y se la llevó a la boca. Él ron era bueno, pero tenía un sabor especial que «picaba» en dulce.


  Chasqueó la lengua.


  —¿Qué? ¿Le gusta?


  —Delicioso, señorita, pero no es ron solo, ¿verdad?


  —¡Oh, no! Hay en él una parte de «Marie Brizard», monsieur; a nosotras no nos gusta seco.


  Robert volvió a sonreír y echó otro trago sin dejar de mirarla. Luego tapó la botella y la colocó en su sitio. La señal de paso quedó libre, y el auto inició la interrumpida carrera. Cruzaron calles y más calles. El sol apretaba de firme, y el joven se acomodó lo mejor que supo en el asiento, recostando la cabeza contra la plegada capota. Poco a poco una dulce somnolencia le fue invadiendo, y cerró los párpados. Los abrió varias veces para sonreír estúpidamente a las muchachas que iban delante de él. Al fin llegó un momento en que la pesadez de los párpados era tan profunda que le costó infinito trabajo abrirlos. Entonces se sobresaltó. Una idea pasó por su mente, y el cerebro comenzó a trabajar a una velocidad de vértigo antes: de que se le embotara. Haciendo una llamada a su poderosa voluntad consiguió mantener los párpados entreabiertos durante unos minutos, mirando fijamente a las dos jóvenes. La sonrisa había aparecido en sus labios. Aprovechando un instante que le pareció propicio, sus manos trabajaron rápidas.


  Luego, cuando hubo conseguido lo que quería, los ojos se le cerraron y le costó bastante volver a abrirlos. Pero fue tan sólo por espacio de breves segundos. La cabeza se le dobló hacia un lado y perdió la noción de las cosas. Al detenerse el coche ante otro cruce, el policía de tráfico que se hallaba cerca se aproximó al «Rolls», mirando a Robert. Margot volvió la cabeza, sonriente. Las miradas del policía y de la muchacha se cruzaron.


  —¿Le ocurre algo a su amigo, señorita? —preguntó aquél, indicando con la barbilla a Pringle.


  —Nada grave, guardia; bebió un poco, y…


  El gesto y la sonrisa eran tan adorables, que el policía sonrió comprensivo. «¡Vaya! —Pensó—. Un memo que ha querido dárselas de hombre. ¡Si hubiera estado yo en lugar de él con estas chicas…!».


  Se abrió el tráfico, y el «Rolls Royce» color crema desapareció por una bocacalle.


  Diez minutos después se detenía ante la puerta de un hotelito, tocando el claxon. La verja de hierro chirrió sobre sus goznes, y el auto, magistralmente conducido, atravesaba la enlosada faja de terreno que llevaba al interior abovedado del zaguán.


  * * *


  Cuando Robert abrió los ojos, otros ojos le contemplaban.


  No eran los acariciadores y sonrientes de las muchachas del automóvil; eran unos ojos pequeños, oblicuos, negros y de mirada penetrante y fría.


  Apretó los párpados y sacudió ligeramente la cabeza. Le pesaba aún. Quiso llevarse a ella una mano y se dio cuenta, de que las tenía atadas fuerte, muy fuerte, a la espalda, como si temieran que pudiera soltarse. Volvió a abrir los ojos, sonriendo esta vez al hombre que tenía enfrente. Era, éste más bien bajo, de complexión fuerte, facciones duras, pelo como la noche y sonrisa inquietante y despiadada. Vestía a la europea, pero se advertía claramente su origen japonés; al parecer, no pretendía disimularlo. Se hallaba sentado en un diván y conservaba una inmovilidad absoluta. Daba la impresión de ser un ídolo, más que un ser animado.


  La sonrisa se agudizó en los labios del hombre del diván al ver que Robert abría los ojos.


  Se hallaban los dos en una salita alegre, clara, de risueñas tonalidades, adornada simplemente con pequeños cuadros representando motivos del Japón, y en una mesita de laca se veía un pequeño florero de jade con forma de cuenco; brotaba de éste un diminuto almendro florecido, una de cuyas ramas, artísticamente dispuesta, se inclinaba al lado contrario del tronco, formando con su línea la graciosa silueta del Fujiyama.


  El hombre del diván se incorporó sin dejar de sonreír, y poniéndose en pie, avanzó hasta el joven.


  Sus ojillos reían.


  —¿Sorprendido? —inquirió en un inglés perfecto.


  Robert permaneció mudo.


  —Lamento infinito —siguió aquél— haber tenido que emplear este procedimiento tan… poco original para hacerle venir. Espero que sabrá comprenderme y perdonarme, ¿verdad, señor Pringle?


  Éste continuó guardando silencio.


  —Reconozco que tiene motivos para hallarse disgustado, señor. Mi presencia no le será tan agradable como la de Margot y Mimí, con quienes llegó usted en el automóvil, pero… me vi precisado a valerme de ellas. Confío en que le habrán tratado bien por el camino.


  Esperó durante unos instantes, y al ver que Robert no mostraba intención de hablar, prosiguió sin alterar la sonrisa:


  —El caso es, señor Pringle, que tenía muchísimo interés en que usted y yo cambiáramos unas palabras. Posiblemente lleguemos a una inteligencia sin necesidad de recurrir a medios extremos. La violencia no es mi flaco. Sé esperar. Los orientales hacemos de esto una virtud y la practicamos a menudo. ¿Conoce, algo del Japón, señor Pringle?


  La sonrisa apareció en los labios del joven.


  —Bien, eso está mejor; va recobrando la confianza y me distingue con su sonrisa, lo cual es una prueba de que me comprende. Claro que la sonrisa en nuestros dos pueblos tiene distinto significado. En el mío representa cortesanía, distinción, buenos modales; en el suyo… ¿Qué significa la sonrisa en el suyo, señor Pringle?


  Los ojillos del japonés brillaban como puñales y se achicaban hasta formar una pequeña línea.


  Robert permaneció sin despegar los labios.


  El japonés dio un paso hacia adelante y abofeteó brutalmente al joven. Sus ojos habían adquirido una expresión de suma dureza.


  —¡Maldito! —Silbó—. Te haré hablar aunque no quieras hacerlo.


  Dio una palmada.


  Como brotado del suelo apareció en la sala un japonés. Llevaba la mano derecha, vendada. Robert agudizó la sonrisa al verle. El desconocido asesino del Hotel Terminus estaba en su presencia. Se cuadró respetuosamente a pocos pasos. El joven sonrió de nuevo, clavando la vista en el que le abofeteó. La actitud de éste había sufrido una leve modificación, suficiente para reconocer en él a un militar, seguramente un alto jefe del Mando nipón.


  —Haruki —dijo en inglés, sin volverse—. Este hombre es el que detuvo a tu hermano Kuga, y fue la causa de que aquél se matara. ¿Le conoces, verdad? No te fue muy bien la otra noche, cuando entraste en su cuarto.


  Sonrió mirando al joven.


  —Haruki —añadió, dirigiéndose a él— es excesivamente sentimental y conserva y alienta como pocos el cariño y el recuerdo fraterno. Es un don y una virtud que en él han llegado a adquirir gigantescas proporciones. Cuestión de principios, ¿sabe, señor Pringle?


  Hizo una pausa mientras volvía al diván y se sentaba, dejándose caer sobre el respaldo, en el que apoyó la cabeza.


  —Tengo la impresión, y no quisiera equivocarme, de que Haruki le guarda a usted mala voluntad por el desgraciado accidente del hotel. ¡Mala fortuna tuvo usted entonces, señor Pringle! ¿Por qué se interpuso? ¿Tanto interés tenía en evitar que pudieran robar algo a la señorita Farrell?


  Al no recibir contestación por parte del joven, sonrió enseñando los dientes, y prosiguió:


  —Quizá no me hubiera tomado tanto trabajo por verle ni me hubiera fijado en su persona de no haberme extrañado ciertos hechos. Por ejemplo, su forma de luchar y su habilidad en la lucha. Cuando Haruki llegó a mi presencia con los dedos de la mano rotos y me explicó lo sucedido y el fracaso de la venganza que fue a realizar, me sorprendió. No es fácil hallar hombres tan inteligentes y tan duchos en el conocimiento del Jiu-jitsu como usted parece serlo. ¿Dónde aprendió esa clase de lucha, señor Pringle?


  Hizo una seña a Haruki, y éste se acercó a Robert.


  —Creo, no obstante —añadió, mientras le relucían los ojillos—, que aún no la ha aprendido toda. El jiu-jitsu se perfecciona día a día, y es casi imposible llegar a dominarlo. Haruki le hará algunas demostraciones prácticas antes de que volvamos sobre el tema.


  Al terminar de hablar entornó los párpados, mientras sus labios se plegaban sin cesar de reír.


  Haruki se situó frente a Robert. Éste veía los diabólicos ojos del oriental fijos en los suyos y sintió frío en la medula. Antes de que hubiera podido poner en tensión los músculos, los dedos de la mano izquierda del japonés se introdujeron en sus carnes por encima de la clavícula, y sintió un penetrante dolor en el hombro que le llegó hasta los huesos. Apretó los dientes para no gritar. Los dedos continuaban oprimiendo tendones, y el dolor era tan vivo que perló su frente de sudor: Cerró los párpados y crispó las mandíbulas. Haruki seguía apretando, apretando… De pronto, cuando iba a perder el conocimiento, cesó todo. Entreabrió los párpados, sorprendido, y en el mismo instante los dedos del japonés, introduciéndose en las falsas costillas, le causaron el efecto de unos garfios de hierro que quisieran tronchárselas. Se estremeció todo él, y se mordió los labios. El dolor era espantoso. Las pupilas de Haruki continuaban fijas en él, y creyó adivinar en ellas un placer sádico enorme. Rehuyó la mirada. Las fuerzas se le iban, y al pensar en la inconsciencia que veía próxima, deseó su llegada cuanto antes como único remedio a tan atroces sufrimientos. Tensó aún más los músculos, y esperó que el ansiado desvanecimiento se produjese.


  La voz del hombre del diván llegó hasta sus oídos.


  —Déjalo, Haruki. Más tarde continuarás con él.


  Robert abrió los ojos. Haruki se apartaba de su lado, y el otro hombre se le acercaba. La sonrisa continuaba en su boca.


  —¿Aprendió algo, señor Pringle? —preguntó, sardónico—. Haruki es un buen luchador, y creo que será para usted un magnífico maestro.


  El joven se pasó la lengua por los labios, y rechinó los dientes de coraje.


  —¿Qué —insistió—, le trató mal Haruki?


  —Lo mataré —repuso Robert con voz ronca.


  —Le creo, le creo, señor Pringle. Tenga la completa seguridad de que lo haría si se viera libre, pero… no es fácil.


  —Mi país… —Comenzó Robert.


  —¿Su país? ¿Qué país, señor Pringle? Me figuro que se referirá a Inglaterra, ¿verdad? Aunque su pasaporte es norteamericano, usted es inglés. Ya le he dicho que me tomé bastante interés por su persona, y ello me llevó a hacer averiguaciones. De no haber sido por lo que ocurrió con Haruki, no me habría tomado tanta molestia. Le hubiera dejado a él que ventilase sus propios asuntos, y es posible que a estas horas no estuviese usted vivo. ¿Quiere contestar ahora, señor Agente del Servicio Secreto? ¿Qué hacía en las habitaciones de la señorita Farrell?


  Pringle, haciendo un esfuerzo, sonrió.


  —Quizá Kuga pudiera decírselo.


  —Sí, posiblemente Kuga pudiera decírmelo, pero… Kuga… —De sus ojos brotaron llamas —no tuvo tiempo para llegar hasta mí. Fue al hotel en el cumplimiento de una misión y en ella perdió la vida.


  Hizo una pausa, y dio unos pasos hacia el prisionero. Prosiguió:


  —Hace ya algún tiempo tuvimos noticias de cierto «trabajo» —creo que lo llaman ustedes así— realizado por una joven norteamericana. Su nombre, ignoro la razón, no llegó a mis oídos. Posteriormente supe que dicha norteamericana había sido vista, en Berlín en unión de cierta persona a quien usted conoce, y al verle a él en esta ciudad y tener conocimiento de que frecuentaba el trato con una agraciada joven de los Estados Unidos, sospeché que pudiera ser la misma que nosotros andábamos buscando. Hice que la siguieran, y Kuga se encargó de ello. Hasta tanto que recibiera yo noticias concretas sobre los datos que mandé pedir a Tokio, me bastaba con vigilarla y, a poder ser, enterarme de su correspondencia. No ignorará usted, señor Pringle, lo fácil que es deducir por ella las actividades de la persona a quien va dirigida. Pues bien, la señorita Farrell recibía escasa correspondencia postal, y, en cambio, eran frecuentes los cablegramas. Por ello decidí enterarme del contenido de alguno de ellos. ¿Me permite ahora el señor Pringle que le pregunte si está dispuesto a decirme el texto del último que recibió la señorita Farrell? Añadiré, para más datos, que era el mismo que fue a buscar Kuga al hotel, cuando usted le sorprendió en las habitaciones de la mencionada señorita.


  —No sé de qué cablegrama me está hablando. Quizá Kuga…


  —Bien, señor Pringle, bien; dejémoslo por ahora. En verdad, y con todos los respetos que se merece, le diré que no es preciso que me lo diga. Los datos que mandé pedir a Tokio han llegado ya, y sé lo que me toca hacer respecto a… la señorita Farrell. Es una verdadera lástima que sea tan bonita y tan joven. Estoy seguro de que el Servicio de Contraespionaje Norteamericano va a lamentar la pérdida de uno de sus más «agraciados’’ agentes. En cuanto a usted… como lleva pasaporte falso, no espero que la Embajada de los Estados Unidos se preocupe gran cosa de su muerte. Es lástima, señor Pringle, una verdadera lástima que nos hayamos conocido en circunstancias tan poco «favorables» para usted. Las relaciones entre el Mikado y la Gran Bretaña no son muy cordiales en estos últimos tiempos, y todo hace suponer que tengamos guerra. Le prometo, y se lo promete el general Yamashita, que su nombre no se borrará de mi memoria como el de uno de los primeros caídos en su lucha contra el Imperio del Sol Naciente.


  Hizo una ligera reverencia puramente militar y dio una orden a Haruki en japonés. Salió éste, y a los pocos segundos volvía acompañado de otro.


  Entre los dos cogieron, a Robert, trasladándole por un estrecho pasillo, a una reducida habitación que estaba completamente a oscuras. De un formidable puñetazo entre los ojos, Haruki le envió al fondo de la estancia. Cayó el joven como un leño y se golpeó la cabeza contra el tabique.


  Cuando recobró el conocimiento, apenas si pudo incorporarse tras penosos esfuerzos hasta lograr apoyar la espalda en la pared.


  Continuaba a oscuras y un profundo silencio lo rodeaba. El hombro le dolía aún, y en las costillas parecía que le habían clavado un cuchillo. Probó la resistencia de las ligaduras, y pronto se convenció de que serían inútiles las tentativas que realizara para soltarse. Estaba sólidamente sujeto. Sacudió la cabeza varias veces para despejarse, y por espacio de unos minutos estuvo recordando lo sucedido. ¡Bien se la habían jugado! Recordó las facciones de las dos muchachas que le llevaron en el magnífico «Rolls», y se dijo que los japoneses sabían elegir a sus agentes secretos entre el sexo femenino. Tanto Margot como Mimí eran peligrosísimas, y sonrió al comprender la forma tan idiota en que había caído en sus manos. ¡Cómo se estarían, a aquellas horas, riendo de él! Al pensar en eso, al repasar en su mente lo sucedido aquella tarde, al recordar el ron que bebió «picando» a dulce, una sonrisa asomó a sus labios, y un ligero silbido se le escapó de la beca. En aquel mismo momento se acordó de que había hecho «algo» en el automóvil, segundos antes de quedarse dormido. Encogió las piernas cuanto le permitieron las ataduras y, tras no pocas tentativas infructuosas, pudo quitarse uno de los zapatos. Al desprenderse de él cayó al suelo un objeto metálico que dejó escapar el peculiar sonido del acero. Los ojos de Robert brillaron en la oscuridad. Apartándose de la pared se dejó resbalar por ella hasta quedar tendido en el pavimento. Entonces se las ingenió de forma que sus manos tropezaran con el cuchillo de hoja recta y afilada usado por las fuerzas de la R. A. F., y que tan útiles servicios le había prestado en anteriores ocasiones.


  No le fue difícil verse libre al cabo de pocos minutos. Se frotó los doloridos miembros, permaneciendo sentado mientras lo hacía. Finalmente se incorporó, poniéndose en pie. Buscó en sus bolsillos. La documentación se la habían quitado, juntamente con la pistola. Echó una ojeada a la esfera luminosa de su reloj. Eran las nueve menos cuarto. Alice le habría estado esperando en el hotel, y se preguntaba si le esperaría aún. Al recordar a Cahn se dijo que no. Lo más fácil sería que éste la hubiera invitado por su cuenta, caso de que… Al pensar en la copia del tratado, un presentimiento le dominó, y se dijo que era preciso salir de allí cuanto antes. Por otra parte, era de suma urgencia avisar a Alice del peligro en que se hallaba de ser cogida por los «Kessitaia» a las órdenes de Yamashita. Sabía de sobra los procedimientos seguidos por los japoneses con los miembros del Servicio Secreto Extranjero. Estaba pensando en tratar de forzar la cerradura con la hoja del cuchillo que tenía en las manos, cuando un ligero roce en el suelo del pasillo le obligó a detenerse. Rápidamente volvió a ocupar el sitio que abandonó junto a la pared, adoptando la misma postura. Las cuerdas con que le ataron se las dispuso de forma que parecieran estar intactas. Esperó. El corazón le golpeaba en el pecho.


  Lentamente se abrió la puerta de entrada, y Haruki apareció en el marco. Llevaba una linterna y alumbró con ella a Robert. Luego se volvió para cerrar. Al dirigir nuevamente la luz a donde creyó que estaba el prisionero, y no verle, quiso retroceder y abrió la boca para lanzar un grito, pero el grito murió en su garganta. El cuchillo de Robert se le había clavado hasta la empuñadura en el cuello, partiéndole la yugular, mientras una mano le tapaba la boca. Se estremeció, emitiendo apagados sonidos, y terminó por caer al suelo.


  El joven arrancó el cuchillo de la herida y, recogiendo del suelo la linterna y la llave que el japonés soltó al sentirse «tocado», se dirigió a la puerta. El abrirla fue cosa de escasos segundos. Se aventuró por el pasillo sin atreverse a utilizar la linterna por temor a descubrirse, y guiado por el sentido de orientación atravesó varias habitaciones, subió por una escalera, y se encontró de pronto a la entrada de la salita donde recobró el sentido después de que le narcotizaron en el coche.


  Yamashita se hallaba en ella, vuelto de espaldas.


  Procurando no hacer ruido se le acercó. Llegaba ya junto a él, cuando el japonés se volvió rápido. Robert actuó a la máxima velocidad, y su mano salió disparada golpeando de canto, con terrible fuerza, en la garganta de Yamashita. Éste acusó el golpe y se tambaleó, yendo a dar contra la pared. Allí se revolvió como una fiera, mientras su mano iba en busca del arma que, sin duda, llevaba oculta. No pudo utilizarla. El cuchillo de Robert se le clavó en el pecho. Giraron los oscuros ojos, y las amarillas, facciones se volvieron de un gris sucio, color ceniza. Se irguió en un postrer esfuerzo, mientras se arrancaba el cuchillo. Dio unos pasos, vacilante, y sus labios se movieron para decir, antes de caer:


  —Tenno heika banzai! (Viva muchos años Su Majestad el Mikado).


  Un hilo de sangre le corrió por la boca, y cayó de bruces. Robert evitó que golpeara el suelo en la caída. No quería hacer ruido. Recogió el afilado cuchillo, limpiándolo con las ropas del muerto, y de un bolsillo de éste sacó una automática que se guardó, después de comprobar que se hallaba cargada y quitarle el seguro. Luego se acercó a la puerta y miró a un lado y otro, para asegurarse de que los «Kessitai» no andaban cerca. Tenía que proceder con la máxima rapidez posible.


  Con el cuchillo en la mano se dirigió hacia la ventana. Abrió ésta, y salió a un jardín. Minutos después escalaba la verja y corría por las calles en busca de un taxi. Ya en éste y camino del hotel, examinó sus ropas y sus manos. Se limpió con un pañuelo las huellas de sangre, y más tranquilo buscó un cigarrillo en la chaqueta. Por fortuna no le habían quitado nada, aparte de la documentación y la pistola de su propiedad, y le fue fácil encontrar el paquete en el sitio de costumbre. Prendió fuego a un fósforo, y fumó voluptuosamente.


  Al llegar al Hotel Terminus, y antes de entrar, se le aproximó un hombre. Sonrió al verle.


  —Ya temía que le hubiese ocurrido algo —manifestó afectuoso—. Me dijeron que viniera a verle a las ocho, y son las nueve y cuarto. ¿Ha tenido algún tropiezo?


  —Sí; caí como un bobo en manos de los japoneses. De buena me he librado.


  —¿Le siguen?


  —No estoy muy seguro de que tarden. ¿Trae algo para mí?


  —Sí; un cable que se recibió para usted, de Londres, en la Embajada. Aquí lo tiene.


  —¿Nada más?


  —También me dieron estos papeles —dijo, al tiempo que se los entregaba—. Entre ellos encontrará usted un pasaporte extendido a nombre de… ¡Ah! Y también esta cartera. Necesitará usted dinero, y…


  —De acuerdo. ¿Cuándo tengo que salir?


  —Esta noche mismo. Hay un avión preparado para usted en el sitio de costumbre. Ya sabe dónde.


  —¿Vio usted en el hotel a la señorita Farrell?


  —No, no la he visto.


  —Espere entonces, y si ve algo que no le guste, avise por el procedimiento que sea. Voy a mi cuarto a cambiarme de ropa. No tardo cinco minutos.


  Entró en el hotel como una tromba, y a los pocos instantes se hallaba desnudo en el cuarto de baño, duchándose. Se vistió aprisa y metió toda su ropa y efectos en la maleta, que cerró después, guardándose la llave. Con la maleta en la mano salió al pasillo. Al llegar frente al número 87 llamó suave con los nudillos, y repitió más fuerte al no obtener contestación. Dudó un segundo, y utilizando la ganzúa penetró en las habitaciones de Alice. Allí no había nadie. Salió, cerrando la puerta. Al llegar al comptoir preguntó al empleado por la muchacha, y al saber que ésta no había vuelto al hotel desde que saliera en compañía de él y de Cahn a primeras horas de la tarde, tuvo la certeza de que le había ocurrido algo desagradable. Satisfizo su cuenta de hospedaje, y dando las gracias al empleado por los informes que acababa de facilitarle, salió afuera. El hombre a quien había ordenado que aguardase, le esperaba allí. Subieron a su coche.


  —Boulevard Hausmann —dijo al conductor.


  Rápidamente, y a grandes rasgos, pero sin omitir detalles importantes, puso al corriente a su compañero de lo que sabía respecto a Cahn, y de lo ocurrido en casa de éste mientras él estuvo. Le dijo que se dirigía a casa del norteamericano con la esperanza de hallar en ella a la joven; en caso contrario, iría a la Plaza Dauphine. Cuando hubo puesto en antecedentes a su interlocutor de las actividades a que se dedicaba el Dr. J. H. Rall, de CIRUGÍA PLÁSTICA, el asombro de éste último fue inmenso.


  —¿Pero es posible? —exclamó—. ¿En la Plaza Dauphine? ¿Delante de las mismas narices de la Prefectura de Policía?


  —Exacto. Ningún sitio mejor para los alemanes. Operando allí se sienten más seguros, ya que no es fácil que vayan a buscarlos por aquella zona tan «vigilada». Ahora bien, como pudiera ser que allá me encontrara en un aprieto, declare a la policía francesa cuanto sabe y acabo de revelarle relacionado con el Doctor y las personas que con él trabajan, con el fin de que envíen varios grupos de agentes armados para que penetren en la clínica y lleven a cabo las detenciones. A cambio de la información, nuestra Embajada debe exigir que se me deje libre el paso, y también a la señorita Farrell, sin que se nos moleste en absoluto, y… principalmente que les sean entregadas a ustedes las fichas que de nosotros hicieron los alemanes. Conviene que se destruyan. Espero que comprenda la conveniencia de esto, y que alguno de ustedes se halle entre la policía francesa para identificarnos en el momento oportuno. ¡Ah! Juntamente con la copia del Tratado recibirán una relación de nombres de las personas que colaboran con el Doctor. ¿Entendido?


  —Entendido. Se hará todo como desea; pero… —objetó tras un momento de vacilación—, ¿a qué se debe el que usted se interese tanto por la señorita Farrell? ¿Ignora que es un Agente del Servicio de Contraespionaje Norteamericano?


  —¡Claro que no! Pero lo que usted ignora es que dentro de poco nos habremos casado.


  —¡Qué!


  Robert mandó parar el auto, y mientras se disponía a abrir la portezuela, repuso:


  —Estoy tan solo y puede durar tanto la guerra que se avecina, que prefiero hacerlo ahora que tengo tiempo. Al fin y al cabo, si ingleses y norteamericanos hemos de luchar juntos, ¿por qué no casarme con ella? ¿No cree que será una bonita experiencia para el Departamento Superior del «Intelligence Service»?


  Al terminar de hablar cogió la maleta y cerró la portezuela de golpe. Luego, y antes de que el hombre que se quedaba dentro del auto hubiera podido salir de su asombro, hizo un cariñoso ademán de despedida, y se alejó a buen paso en dirección a un taxi que vio cerca. Una vez instalado en el asiento, dijo al chófer:


  —Pare frente al número 28, y espere.


  El taxi rodó por el «boulevard», deteniéndose a los pocos minutos frente a la puerta del número indicado. Robert se apeó del coche, y al llegar a la entrada del hotelito hizo sonar el timbre. Esperó unos segundos, y al ver que nadie abría, empujó la puerta. Ésta cedió, y el joven se introdujo en el jardín.


  Minutos después salía corriendo y volvía al taxi.


  —A la Plaza Dauphine. ¡Pronto!


  El auto arrancó de nuevo.


  CAPÍTULO VII


  Con la pistola en la mano, Robert abrió la puerta de la clínica. La dejó ajustada, pero sin cerrar, por si más tarde necesitaba salir precipitadamente, y se aventuró por el pasillo.


  Como ignoraba dónde pudiera estar Alice, se entretuvo largo tiempo por cuantas habitaciones halló al paso, mirando en unas y otras. La impaciencia le consumía, y se preguntaba constantemente si encontraría allí a la muchacha. Al fin subió la escalera que conducía al piso superior, y antes de llegar al rellano se detuvo, ocultándose en la sombra. El vigilante paseaba sin cesar, nervioso. Procurando no hacer ruido salvó los escasos escalones que le quedaban para llegar a lo alto, aprovechando la coyuntura de hallarse aquél vuelto de espaldas en uno de sus interminables paseos. Se ocultó tras una puerta, y esperó a que el hombre volviera a pasar. Entonces, y cuando lo tuvo a su lado, surgió tras él y lo golpeó rudamente en la cabeza con la, culata del arma. El hombre se desplomó en sus brazos, y Robert lo arrastró hasta el centro de la habitación, en cuya puerta se encontraba. Cerró ésta, y siguió su camino. Unos metros más allá divisó luz por entre los intersticios de una mal ajustada puerta, y se detuvo a escuchar. Dentro se oía el golpeteo del Morse y el ronroneo de una radio. De vez en vez, palabras sueltas de dos hombres. Con la mano en el picaporte probó a abrir en silencio. Empujó unos milímetros, y cedió la puerta. Sin soltar la pistola con silenciador de que se había provisto, se deslizó dentro de la pieza como una sombra.


  Dos hombres en mangas de camisa se hallaban sentados a pocos pasos uno del otro. El más corpulento prestaba oído a una emisora de onda corta, mientras fumaba un cigarrillo. El otro, frente a una estación de radio y con una silenciosa máquina de escribir delante, tecleaba rápidamente con el casco de auriculares puesto. Estaba a la escucha.


  Robert abarcó de una simple ojeada la habitación y, maniobrando con sigilo y rapidez, se deslizó por detrás de ellos. Algo debió presentir el de la emisora, pues volvió la cabeza. Robert no le dio tiempo para nada. Un formidable golpe hizo que el hombre se derrumbara en el asiento. El de la radio trató de levantarse mientras se quitaba el casco, pero el joven se lo impidió.


  —¡Quieto!


  Le apuntaba con mano firme, y sus ojos no se apartaban de las sorprendidas pupilas del alemán.


  —¡Vuélvase de espaldas! Si veo que se mueve para algo, dispararé, y le aseguro que no se enterará nadie. Estoy prevenido.


  El radiotelegrafista dejó asomar una sonrisa, y su mano se afianzó en la silla que ocupaba, poniéndose lentamente en pie. Luego, y creyendo sorprender a Robert, trató de arrojársela encima. El joven apretó el gatillo, y antes de que el radiotelegrafista hubiera podido abrir la boca como era su deseo para avisar con sus voces, disparó otra vez. El alemán crispó la mano sobre la silla y cayó sobre la máquina de escribir, escurriéndose al suelo. Robert elevó un poco el tono de voz de la emisora, y se asomó a la puerta de la habitación. El pasillo continuaba en silencio. Golpeó de nuevo al de la emisora, con el fin de asegurarse, y salió cerrando tras él con el máximo cuidado.


  Sin prisa, pero sin pérdida de tiempo, continuó la búsqueda. Con la automática en una mano y la pequeña «Still» en la otra, examinó una a una las habitaciones. No encontró en ellas a Alice. La mayor parte parecían destinadas a dormitorios; otras contenían un sinfín de cosas que no quiso entretenerse en examinar. El despacho del Doctor fue también objeto de su examen, y de la misma forma la habitación donde, la vez anterior, vio a los alemanes escuchando la radio. Desesperaba ya de dar con ellos, cuando al ir a salir de esta última creyó oír un murmullo de voces al fondo, tras unas cortinas. Andando sin hacer ruido, se acercó. Había otra puerta allí.


  La abrió en silencio y se adentró en un nuevo pasillo, al final del cual se divisaba luz. Procediendo con infinita cautela avanzó unos pasos. La escena que vieron sus ojos le obligó a sonreír, mientras sus pupilas se animaban.


  En una habitación parecida a las que terminaba de ver, y provista de una cama de hierro, se encontraban Rudel, Karl, Franz, Marika y el Doctor. Éste se hallaba sentado en una butaca mirando despectivamente a Alice, la cual, tumbada en el lecho y fuertemente atada, había perdido el aspecto de ingenuidad en ella característico. Parecía sumamente abatida y su carita estaba pálida, aunque conservaba un singular brillo en los ojos. Marika se sentaba a los pies de ella, en el lecho, y los demás hombres rodeaban al Doctor.


  Tras unos segundos habló éste:


  —Señorita Farrell, me parece que está usted abusando de nuestra paciencia, y no creo que sea su situación la más apropiada para ello. Necesito que me diga dónde está la copia del Tratado que le robaron a Cahn, ¿lo oye? Lo necesito.


  —Ya le he dicho mil veces que no sé de qué Tratado me hablan. Si me encontraron con Cahn en el momento en que le apuntaba con mi pistola, fue porque me defendía de sus atropellos.


  —No lo dudo, señorita Farrell; Cahn era un imbécil que se dejó embaucar por su belleza como tantos otros, ¿verdad? Pero yo sé demasiado bien lo que digo, y sé que usted frecuentaba su trato para desenmascararle. Sabía que él estaba en contacto con nosotros, y aprovechó la oportunidad para robarle la copia del Tratado en combinación con el «criado» James, ¿no es esto?


  Alice no respondió.


  —Escuche, señorita: usted, como miembro del Servicio de Contraespionaje Norteamericano tenía una misión que cumplir, e hizo lo que pudo. No hay duda de que obró usted hábilmente al engañar a Cahn; pero… ha sido descubierta, y lo único que quiero es saber dónde podremos encontrar la copia. James no pudo llevársela mientras hablaba con Cahn, ya usted no se le ha encontrado encima. Por otra parte, no creo que se la diera al AgenteX 3, ya que éste es de nacionalidad distinta a la suya y, por lo tanto, sirve a los fines de otro Gobierno. El chófer de Cahn la vio salir de la biblioteca a poco de ir Cahn a su despacho, y vio perfectamente que no se cruzó usted con James cuando volvió de nuevo. De forma que la copia del Tratado tuvo usted que esconderla en algún sitio. ¿Quiere decir dónde?


  —No sé nada de lo que me pregunta.


  —Bien. ¿Tampoco sabía que el llamado Robert Pringle, su «compatriota norteamericano» es el AgenteX 3 del «Intelligence Service»?


  —No —balbució Alice—. Tampoco lo sabía.


  El Doctor sonrió como si le divirtiera la respuesta de la joven.


  —¡Hall! —exclamó a poco—. No tienen ustedes una información muy buena, que digamos.


  Se alzó del asiento y se aproximó a la joven.


  —Por última vez, señorita: ¿va a decirme dónde está la copia del Tratado?


  Alice apretó los labios y cerró los ojos. El Doctor crispó las mandíbulas, y Marika, acercándose a ella, la abofeteó cruelmente. La joven elevó los párpados lanzando una mirada llena de cólera a la mujer que le había tratado de una manera tan salvaje, y el Doctor sonrió de una forma siniestra. Hizo un gesto a sus hombres, y en el mismo instante una voz sonó a espaldas de ellos.


  —¿Quiere que se lo diga yo, doctor?


  Se volvieron con rapidez.


  Robert, sin perder la sonrisa y con la automática firmemente sujeta en la mano, se apoyaba en la jamba de la puerta.


  Avanzó unos pasos, sin dejar de apuntarles.


  —Suban las manos, por favor —ordenó suave—. No me agradaría que pudiera ocurrirles un accidente mortal por «ignorancia». Mi pistola se suele disparar por el menor motivo.


  Sin perderles de vista les obligó a que se situaran de cara a la pared, mientras se aproximaba a Alice. Ella le sonreía, y sus verdes pupilas habían recobrado el primitivo color. Ayudándose con el cuchillo que utilizó para librarse de los japoneses, Robert cortó las cuerdas que la sujetaban.


  —Vamos, Alice; no podemos perder tiempo —dijo, mientras la joven se desembarazaba de las ligaduras que aún tenía—. Hemos de salir, y pronto.


  Ella no contestó, pero la mirada que dirigió a Robert fue suficiente. Se tiró del lecho, y colocándose al lado de él, caminaron de espaldas hacia la puerta. En el mismo instante el doctor se dejó caer de rodillas, mientras se volvía con toda velocidad y su mano iba en busca de la pistola.


  Robert empujó a Alice hacia el pasillo, e hizo fuego. El doctor recibió la bala en la frente y quedó sentado, con los ojos extraviados por la sorpresa. Rudel y Franz aprovecharon el momento para echar mano de sus respectivas armas, y Karl y Marika parecían querer hacer lo propio. El joven, sin perder la serenidad, disparó de nuevo, y Franz se encogió como un ovillo. Robert, de un salto, ganó la puerta por donde había entrado, y echó a correr. Alice le había franqueado la salida y le esperaba junto a ella. Una bala pasó por entre los dos, zumbando como un abejorro. Se hallaban en el pasillo, y corrieron por él. De la puerta donde se hallaba instalada la emisora de radio se destacó un hombre, en mangas de camisa. Llevaba un revólver en la mano. Al ver a los jóvenes levantó el brazo dispuesto a disparar. La automática de Robert hizo fuego, y aquél se tambaleó, dejando caer el arma. Cuando cruzaron junto a él, se asía con ambas manos al quicio de la puerta, y las piernas le temblaban convulsivamente. Un nuevo disparo rasgó las tinieblas que envolvían al pasillo, y el proyectil silbó lúgubre sobre la cabeza de Alice. Robert, sin dejar de correr, se volvió para disparar. Faltaba poco para llegar a la escalera, cuando una puerta se abrió ante ellos y el vigilante, empuñando un fusil ametrallador, se plantó en el centro del pasillo, cerrándoles el paso. El joven empujó a Alice contra la pared, y ambos se cobijaron en el interior de una habitación próxima. Ya era tiempo. Una rociada de balas lamió las paredes, astillando la madera de la puerta. En este instante, y cuando el joven se disponía a morir matando antes que entregarse a sus enemigos, se oyeron carreras, voces de mando en francés y rápidas detonaciones. El fusil ametrallador tronó de nuevo, contestado esta vez por una descarga que procedía de la escalera. Se oyó un grito, y el baque de un cuerpo al caer. Luego, más disparos de pistola y, finalmente, el penetrante chillido de una mujer al ser herida. Robert se asomó a la puerta. Una docena de hombres se aproximaba a lo largo del pasillo. Iban provistos de pistolas ametralladoras y avanzaban con precaución. Junto a ellos, la figura del hombre que le esperó en el hotel aquella noche. El joven sonrió satisfecho, y tomando a Alice de la mano, salió con ella al pasillo.


  —¡Cuidado! —advirtió—. ¡No tiren!


  Las armas se volvieron hacia él, pero no llegaron a disparar. El desconocido protector de Robert dijo unas palabras, y se adelantó a recibirle.


  —¡Cielos, Pringle! Creí que no íbamos a llegar a tiempo.


  Se abrazaron. Los hombres de la policía francesa continuaron su marcha. Robert y Alice, custodiados por dos agentes y por el desconocido, bajaron la escalera, y en breve se hallaron en la plaza Dauphine, ante la presencia de un grupo de agentes y gendarmes que rodeaban la finca. Allí se despidieron. Robert estrechó la mano del hombre que acudió a su encuentro, y éste saludó afable a Alice, mientras le sonreía con los ojos. Luego los dejó marchar.


  El joven, sin soltar de la mano a la muchacha, torció por la rué de Harlay hacia los malecones de l’Horloge, donde dejó el taxi, dando la vuelta al edificio. A los pocos minutos entraba en él, precedido por Alice. Cerró la portezuela del vehículo y ordenó al chofer:


  —Al aeródromo del Campo de Maniobras.


  Cuando el automóvil se ponía en marcha, un hombre, saliendo de la fachada vecina, corrió tras él y, dando un salto, se agazapó en la trasera. En la mano llevaba una pistola, que se guardó en el bolsillo, mientras sus ojos brillaban en la oscuridad con acerados reflejos.


  CAPÍTULO VIII


  Cuando la joven recobró el habla, después del beso interminable que acababa de recibir, dijo a Robert, mirándole a los ojos:


  —Bien. ¿A dónde me llevas?


  —No lo sé aún, Alice; el cablegrama que me dieron lo tengo en el bolsillo y no lo he mirado. De todas formas, puedes asegurar que fuera de París, y estoy por afirmarte que de Francia. Pero…, ¿qué puede importarnos el sitio?


  —A ti, no, posiblemente; pero a mí, sí. He de volver al Hotel Terminus y…


  —Ni lo sueñes. No tengo ganas de que caigas en manos de los nipones. ¡Es lo único que me faltaba!


  —Pero no comprendes…


  —Todo. Comprendo todo… menos eso. Bastante trabajo me dieron a mí para que te exponga a sus iras. ¿Es que no sabes que te buscan por cierto «trabajito» que efectuaste? El general Yamashita, que mandaba el grupo de «Kessitai» que me detuvo, y al que pertenecía Kuga, el japonés que se tiró por el balcón de tu cuarto del hotel, me habló de ti antes de su muerte. Parece ser que no has caído en gracia a los defensores del Mikado.


  —¿Estás seguro de que eran «Kessitai»?


  —Completamente. Me extrañaba mucho que un «chugi» obrara de la forma que Kuga lo hizo. Necesitaba algo más para matarse.


  —Bueno, de todas formas no puedo ir contigo. Me debo a mi país y… —Se calló de pronto para mirar fijamente a Robert, el cual sonrió—. ¡A propósito, Robert! ¿Cuándo me quitaste la copia del tratado?


  —¿Estás segura de que fui yo?


  —¡Quién iba a ser! —Sonrió con cierta amargura, antes de exclamar—: ¡Y yo que me había creído todo lo que contaste de rugby y boxeo! Casi me diste lástima cuando te vi medio dormido en la biblioteca de Cahn, después de la comida. ¡Sí, sí, dormido! ¡Si no lo llegas a estar!…


  —¡Bah! También tú me engañaste al principio de conocerte. No sospechaba que pudieras tener tanto nervio y que supieras emplear la cabeza. Casi me desconcertaste con tu actitud para con Cahn, y hasta el momento de robarle la copia del tratado, no acertaba a explicarme la forma en que lo harías. Supongo que James sabía quién eras, ¿no?


  —Sí; James ha «trabajado» conmigo en otras ocasiones, y teníamos estrecho contacto. Lo que ignorábamos los dos era la situación exacta del lugar donde estaba la caja de caudales. Por otra parte, de nada nos habría servido saberlo, ya que la copia la llevó Cahn a su casa aquel mismo día.


  —¡Pobre Cahn! Había llegado a enamorarse de ti.


  —Sí, pero de una manera especialísima. Me alegro de su muerte. Un traidor menos.


  —Es verdad: un traidor menos.


  —Bien, Robert; aún no me has dicho cómo me quitaste los documentos del bolso.


  —¡Fue tan fácil! Cuando me levanté para coger la copa de whisky que nos había ofrecido Cahn y que tú tenías en la mano, recuerda que me apoyé en el respaldo de la butaca donde estuviste momentos antes. El dejar escurrir el brazo hasta tocar tu bolso fue para mí, como para cualquiera, un juego de niños. Lo demás, puedes figurártelo.


  —¿Así es que saliste con la copia?


  —¡Qué iba a hacer! No me hallaba a gusto con ella dentro de la manga. Por eso decidí irme.


  —Con el pretexto de hacer unas compras.


  —Y las hice. Después de mandar los documentos por correo, para evitar que pudieran quitármelos, fui al Odeón a sacar las entradas. Allí me «cazaron» los agentes de Yamashita.


  —Cuéntame eso.


  Robert explicó ce por be lo que le había ocurrido con las ocupantes del «Rolls Royce», y los sucesos desarrollados con posterioridad. El auto seguía la marcha, y el hombre agazapado a la trasera del vehículo, en la caja de las herramientas, sonreía mientras escuchaba atento.


  —¡Bien, Robert! —exclamó Alice, a poco—. No puedo negar que has sido más inteligente que yo, y aunque sé que te debo la vida, tampoco olvidaré fácilmente la jugarreta que me hiciste, robándome la copia del tratado. Los jefes del Servicio de Contraespionaje Norteamericano me pedirán cuentas y…, ¡la verdad!, no sé qué explicación voy a darles.


  —No creo que sea necesaria ninguna, Alice; ese tratado interesaba a Inglaterra y a los Estados Unidos por igual, y tú y yo trabajábamos para que no cayera en manes extrañas. Ambos países son aliados, y el tratado es de ellos. ¿Por qué preocuparte?


  La joven quedó pensativa. Iba a hablar, pero decidió permanecer callada, y cuando lo intentó de nuevo, Robert selló sus labios con otro beso apasionado.


  El auto enfilaba por el Boulevard Víctor, el puente de Issy, hacia el aeródromo. Llegaron a él, y el taxi se detuvo. Mientras Robert y Alice se apeaban, el hombre que iba a la parte de atrás se escurría a la sombra de los cobertizos, ganando el campo de aterrizaje.


  Un militar se acercó a Robert. Le saludó, y después de haber leído el documento que el joven puso en sus manos, sonrió complacido. Después se volvió a Alice:


  —¿Mademoiselle Farrell?


  —Sí.


  —Tengo un cablegrama para usted. La estábamos esperando.


  Puso el «cable» en manos de la joven, y esperó. Ésta lo abrió en seguida, extrañada. Parpadeó confusa. Decía así:


  «Conformes resultado gestión. Salga ésa cuanto antes. Tómese descanso. Comunique lugar donde se encuentre. —W».


  —¡Pero…! —exclamó, admirada, Alice—. ¡Cómo han podido saber…!


  Robert la cogió del brazo y, haciendo un misterioso guiño al militar francés, echaron a andar en dirección al campo. En éste se veía un avión dispuesto a emprender el vuelo. Subieron a él después de estrechar las manos del militar, quien les deseó buen viaje, y se acomodaron en los, asientos. En el puesto de mando, el piloto del avión, con su casco de cuero y las gafas sobre los ojos, esperaba que aumentasen las revoluciones de las hélices. Zumbaron los motores, y el avión se deslizó por el campo, ganando altura. Visto desde abajo, pronto no fue más que una, gigantesca sombra que se iba achicando por momentos.


  Alice, teniendo junto a ella a Robert, miraba por la ventanilla viendo desaparecer el aeródromo sobre el cual dieron una vuelta, como si el piloto tratara de orientarse. Las luces de París parpadeaban a sus pies y las aguas del Sena relucían a veces con brillo de acero, al ser heridas por los rayos lunares. Tan absorta se hallaba Alice en sus pensamientos, que no se dio cuenta de que Robert le cogía las manos, y no se «despertó» hasta que le oyó murmurar junto a al oído, aunque en realidad lo que hizo el joven fue gritar para que pudiera entenderle, a pesar del ruido, de los motores:


  —¿Quieres casarte conmigo, Alice?


  Ella apartó la cara de la ventanilla y se volvió a Robert:


  —¿Qué dices?


  —¡Que si quieres casarte conmigooo! —gritó él.


  —No te entiendo, Robert —sonrió ella—. ¡Con este ruido!…


  El joven se alzó de su butaca y se acercó a Alice. De una manera natural la tomó en sus brazos y la besó varias veces, hasta que la muchacha tuvo necesidad de apartarse de él para recobrar aliento.


  —Bien —dijo Robert—. ¿Qué me contestas ahora?


  —Pues…, no lo sé aún. Tendré que pensarlo.


  —Te doy de tiempo un minuto para ello. Una vez que haya transcurrido, empezaré de nuevo a besarte, y no te dejaré hasta que me contestes.


  —¡No te entiendo! —se burló ella—. ¿Qué decías?


  Robert hizo como que la iba a coger entre sus brazos, y Alice le detuvo con un gesto.


  —Lo pensaré —prometió, risueña—. Pero me tienes que conceder un plazo mayor para pensarlo. Ese asunto es demasiado complicado para que se resuelva en un minuto.


  —No espero más. Podrías arrepentirte.


  —¿Qué?


  Robert consultó su reloj. El minuto concedido había pasado, y así se lo indicó a ella. Trató de aproximarse. En aquel momento el piloto volvió la cabeza y sonrió. Alice captó la sonrisa y ge le quedó mirando un segundo. Robert fijó en ella los ojos.


  —¿Qué te sucede? —preguntó, extrañado por la singular mirada de la joven.


  Se había acercado a la muchacha. Ésta, sin apartar las pupilas del hombre que iba en la cabina de mandos, respondió:


  —El piloto. Ha sonreído y…


  —¿El piloto?


  —Sí; me ha parecido la suya una cara conocida.


  —¿Una cara conocida? ¡Qué raro!


  —Te digo que sí, Robert. A ese hombre le he visto en alguna parte, y no hace mucho. Casi aseguraría que…


  Pero ya Robert, intrigado por las palabras de Alice, se dirigía a la proa del avión, con la mano en el bolsillo empuñando la automática. El piloto se volvió de nuevo, y al ver a Pringle dirigirse hacia él, maniobró rápidamente en los mandos. Luego su mano apareció empuñando una pistola, y en el instante mismo en que el joven se dejaba caer, hizo fuego dos veces en veloz sucesión de tiempo. Robert disparó también, y la bala le entró al piloto por el casco, a la altura del oído derecho. Alice dio un grito, y el avión pareció inclinarse de morro. De un salto se halló Robert en la cabina, y haciéndose cargo de los mandos, apartó lejos el cuerpo del hombre que había pilotado el avión. Antes de nada se fijó en el rumbo, y la sonrisa volvió a él al darse cuenta de la dirección que seguían. Enderezó la ruta, y el avión, describiendo un amplio círculo, torció hacia el sudoeste, como un inmenso pájaro de potentes alas.


  Robert, tras asegurarse de que los mandos del aparato funcionaban bien, volvió la cabeza para mirar a la joven. Ésta se hallaba de pie en el estrecho pasillo y avanzaba hacia él, con los ojos aún abiertos por la sorpresa del ataque de que habían sido víctimas; sus pupilas reflejaban temor mal disimulado. Haciendo señas para que se le acercara, Pringle señaló con la cabeza el caído cuerpo del piloto. Al llegar Alice a su lado, dijo:


  —Quítale el casco y las gafas.


  Lo hizo ella, y el crispado rostro de Rudel quedó al descubierto. La bala le había dejado muerto en el acto. Durante un segundo contemplaron el odiado rostro del alemán, y cuando Alice se incorporó, estaba pálida, pero una sonrisa bailoteaba en sus labios. La sonrisa del triunfo.


  —¿Sabes pilotar un avión? —gritó Robert a la muchacha.


  Ésta contestó afirmativamente, y entonces él, con un gesto, le indicó que tomara el mando. Cuando la joven lo hizo, Robert cogió el cuerpo de Rudel y lo arrastró hacia la popa. Abrió una escotilla y lo dejó caer al espacio. El cuerpo del alemán, dando trágicas volteretas, desapareció de la vista del agenteX 3 del Intelligence Service. Cerró de nuevo la escotilla y, volviendo a la cabina de mandos, se encargó nuevamente de pilotar el avión.


  Alice, sentada junto a él, le acariciaba con la mirada de sus ojos verdes. Volaron durante cierto tiempo sin hablarse, atento él a los aparatos que tenía a la vista y a la palanca que empuñaba; ella, sin apartar sus pupilas de la cara de Robert.


  Al fin, dijo éste, volviéndose para verla:


  —Bueno, Alice, ¿te has decidido ya a ser mi esposa?


  La joven hizo un mohín encantador que a nada comprometía.


  —¿Qué me contestas? —preguntó él de nuevo.


  —No lo sé aún, Robert; estoy indecisa —repuso Alice, sonriendo maliciosamente.


  Pringle, sin soltar la palanca de mando, sacó una estilográfica del bolsillo y pidió a la muchacha que escribiera. Ella se dispuso a hacerlo sobre un papel que tomó del bolso. Cuando estuvo preparada, Robert dictó:


  «SÉ FELIZ. ESTOY IGUAL. DISFRUTA VIAJE. —WALTER».


  Como Alice le mirara sin comprender, él fue tachando con la pluma hasta dejar las letras siguientes:


  «E, Z, Y, L, A, E. R».


  Y pidió:


  —¿Quieres leer de derecha a izquierda, Alice? Los ojos color esmeralda de la muchacha se animaron, y a la vez que sonreía, echó los brazos al cuello del agenteX 3, besándole en la boca. Luego se apartó de él, mientras el avión cabeceaba, y repuso:


  —¿Será preciso que te diga que sí, o tienes suficiente respuesta con eso?


  Robert no respondió. Tenía mucho que hacer enderezando el rumbo, ya que había soltado la palanca de mando al sentirse besado de aquella manera.


  FIN


  


  [image: ]


  
    Seudónimo de Francisco Defauce Quesada.
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